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Marco Alejandro Meló Moreno2 

"Oye, palanquero fino: ¿en que pueblo es que 
las mujeres convierten a los maridos en burros?" 

Charles Tower (Carlos Torres) El palenquero fino 

Para quienes estamos inmersos en el lenguaje "esotérico" de las cien­
cias sociales, nos resulta difícil, con algunas notables excepciones, expli­
car de manera sencilla y precisa los conceptos que utilizamos en nuestro 
trabajo cotidiano. 

El género es una construcción conceptual, una herramienta analítica 
que nos permite aproximarnos de un modo particular a la realidad social; 
pero, al mismo tiempo, cuando utilizamos dicha categoría, también efec­
tuamos un "recorte" analítico de dicha realidad. Por esta razón, el uso de 
la categoría de género nos hace ver y pensar la vida social de una manera 
particular. 

Pero es importante entender que nadie tiene un género. No es una 
cualidad sustantiva de las personas. Nombrar a alguien como "mujer" u 
"hombre" no significa lo mismo en todos los contextos histórico-cultura-
les ni en distintos grupos sociales. El alcance del género como herra­
mienta analítica se encuentra, precisamente, en que pone de relieve las 
diferencias y especificidades sociales y culturales de los procesos por los 
cuales se llegan a nombrar y a organizar dichas "categorías sexuadas" de 
acuerdo con las relaciones de poder que estructuran la existencia social 
de los sujetos. 

La categoría analítica de género nos ayuda a entender una multiplici­
dad de procesos sociales y simbólicos mediante los cuales incorporamos 
determinados esquemas y formas de pensamiento (Bourdieu, 2000); tam­
bién nos permite conocer cómo está organizado el mundo social a partir 
de un sistema de diferenciaciones "sexuadas" (ibid.). 

1 Antropólogo de la Universidad Nacional de Colombia. Quisiera dedicar este artículo mi madre, 
Gloria Mercedes Moreno Espinosa, a mi maestra, Mará Viveros Vigoya. y a mi compañera, Carmen 
Cecilia Vásquez González, de quienes espero haber aprendido todo lo que me han enseñado respecto 
del género y, sobre todo, de la vida. 
2 Agradezco a la profesora Mará Viveros Vigoya y a mi colega y compañero del Gessam, Franklin Gil 
Hernández, por sus comentarios y sugerencias. 
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Pero con ei concepto de género tenemos una complicación adicio­
nal: nuestra comprensión de las diferencias existentes entre hombres y 
mujeres podría realizarse a partir del reconocimiento de la más "natural" 
e "innegable" condición: mujeres y hombres son diferentes; este es un 
"hecho" que nos parecería evidente, si seguimos el acto simple de obser­
vación de nuestros cuerpos. Así, la "evidencia corporal" podría parecer-
nos suficiente para comprender las jerarquías y desigualdades asociadas 
con el género. 

Desligándose del modo de explicación que nombramos antes, la teo­
ría de género busca, como ya enunciaba, explicaciones de orden socio-
cultural para la existencia de las diferencias entre hombres y mujeres. 
Los estudios de género se anclan en la variabilidad cultural e histórica 
existente en las prácticas y los sistemas de representación que configu­
ran la existencia de diferencias socialmente relevantes entre mujeres y 
hombres. Así, las relaciones sociales de dominación basadas en el gé­
nero deben ser explicadas en ese marco, puesto que la existencia de 
dichas diferencias culturales y sociales "dificulta" la posibilidad de se­
guir explicando el género a través de un modelo de correspondencia 
necesaria entre el orden biológico y las formas de organización cultural. 

Para algunas corrientes de las ciencias biológicas contemporáneas, 
dicha respuesta es todavía válida y suficiente (Haraway, 1995). Las di­
ferencias biológicas serían suficientes para explicar el comportamiento 
diferencial de mujeres y hombres en la sociedad. 

Lo que pone en cuestión el anterior modo de argumentación no se 
fundamenta en una deficiencia de orden empírico. Evidentemente, di­
chas diferencias biológicas existen, pero las características que per­
miten diferenciar entre una categoría y otra que debiera ser nombrada 
de manera dist inta, no provienen del orden biológico. Es necesario 
considerar aquí que las taxonomías y los sistemas de clasificación de 
los cuerpos y los organismos vivos que nos ofrecen las ciencias bioló­
gicas, son producto de una práctica científica particular que "impone" 
sus propios criterios de simil i tud y contigüidad para inscribir dichos 
objetos en conjuntos diferenciados entre sí. Esto significa que, en prin­
cipio, los sistemas que nos permiten organizar el mundo en distintas 
categorías "sexuadas" también son producidos por una serie de arre­
glos institucionales en los cuales descansan los criterios que se apli­
can en la práctica de las ciencias naturales a los objetos para asignar­
les su cualidad y el lugar, lejano o próximo, que deben ocupar en rela­
ción a otros. 
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En las primeras décadas del siglo XX, la antropóloga estadounidense 
Margaret Mead (1982), quien hizo un estudio comparativo en tres grupos 
humanos en Melanesia, nos mostró la imposibilidad lógica de una expli­
cación basada exc/us/Vameníe en determinantes de tipo biológico. En 
su investigación, Mead encontró que los significados y las característi­
cas asociadas a lo "femenino" o a lo "masculino" eran distintas en las 
tres sociedades estudiadas. En uno de los grupos en cuestión, caracte­
rísticas como la "agresividad" y la "iniciativa" sexual -atributos cultura­
les asociados en Occidente a lo masculino- eran propios de las "muje­
res". Trabajos antropológicos subsiguientes aportaron múltiples eviden­
cias de la variabilidad cultural en la organización social de la "diferen­
ciación sexual". 

Desde esta perspectiva consideramos que la construcción de las 
diferencias sexuales es un proceso social y cultural, pues éstas, en últi­
ma instancia, descansan en la configuración de las relaciones de poder 
existentes en una determinada sociedad y no en su "irreductibi l idad 
biológica". 

Tomemos, por ejemplo, el caso de las leyes. Aunque sabemos que en 
la práctica no es así, podemos afirmar, desde lo meramente normativo, 
que la diferencia de género no importa a la hora de sujetarse a las leyes 
de un país que, como el nuestro, proclama la igualdad formal de género. 
Si un hombre o una mujer cometen un asesinato, esa diferencia no ten­
dría ninguna importancia3, la ley no consigna un tratamiento diferencial 
basado en el género a la hora de juzgar el crimen. Con el ejemplo, lo 
único que pretendo mostrar es que la diferencia de género importa cuan­
do se considera socialmente legítimo invocarla. La especificidad de la 
construcción social de las normas de género, se nos devela en el siguien­
te ejemplo: mientras que las diferencias basadas en ei género pueden 
ser expuestas cómo una posible explicación para las supuestas "deficien­
cias" de las mujeres para la conducción de automóviles, las mismas sig­
nifican poco o nada a la hora de pagar una deuda contraída con un ban­
co. A pesar de la fuerza para organizar y jerarquizar ia vida social que 
tienen las relaciones sociales de género, en algunos campos sociales éstas 
son explícitamente denegadas. 

Pensemos, ahora, que la idea de la distinción social y simbólica en­
tre lo "masculino" y lo "femenino", no constituye el único dispositivo im­
portante en el sistema de "regulaciones" socioculturales producidas por 
el sistema de género. Como Ortner y Whitehead (1996) proponen, debe-
3 Esto es así sólo desde lo "puramente" normativo. La práctica del derecho, por el contrario, evidencia 
estar profundamente estructurada por el sistema de género. 
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mos considerar que el género opera como una estructura de prestigio. 
Esto quiere decir que el género es un sistema determinante en la distri­
bución social asimétrica de los bienes y beneficios -simbólicos y materia­
les- entre las categorías (de género) existentes. Las desigualdades pre­
sentes en la distribución social del poder y del prestigio están en la base 
de la reproducción de las relaciones de dominación y dependencia exis­
tentes entre "hombres" y "mujeres". Históricamente, las mujeres han ocu­
pado posiciones subordinadas y devaluadas en el sistema de género. A 
su vez, la acción política ejercida por los diferentes proyectos y movimien­
tos feministas ha resultado fundamental en las transformaciones acaeci­
das en la organización general de dicho sistema. 

Gracias a lo anterior podemos, en este punto, afirmar que los signifi­
cados de lo "femenino" y "lo masculino" no son universales, que el senti­
do que le asignamos socialmente a la práctica y las conductas de "hom­
bres" o de "mujeres" está determinado por una situación cultural e histó­
rica específica. 

Volvamos al sentido común para entender mejor la ¡dea anterior. 
Nuestro mundo está lleno de referencias múltiples sobre lo que significa 
ser "mujer" o ser "hombre", pues para poder ser clasificados dentro de 
una u otra categoría generizada (hombre o mujer) debemos cumplir con 
una serie de "requisitos" inscritos en las expectativas colectivas de un 
grupo. Cuando escuchamos cómo se clasifica a un "sujeto" como un no-
hombre, porque ha renunciado, por negligencia o por voluntad propia, ai 
ejercicio de la paternidad, estamos evidenciando que la condición de 
género es algo que se "llega a obtener", no un don "natural". Se llega a 
ser "mujer" u "hombre" -tal como fue expuesto por Simone de Beauvoir-
gracias al "cumplimiento" de las trayectorias sociales determinadas por 
unas normas y expectativas de género socialmente legitimadas, que aso­
ciamos a la "feminidad" o la "masculinidad". 

Todo se hace más claro si pensamos que los significados que asocia­
mos a cada una de las categorías de género varían también con el tiempo 
histórico colectivo y con el tiempo "biográfico" de cada una/o de las/los 
sujetas/os. Podemos hacer un pequeño ejercicio retrospectivo: pense­
mos en nuestras/os abuelas y abuelos, recordemos cuáles eran los "lu­
gares" que ocupaban en la casa y en la calle y las expectativas que tenían 
para sus hijas e hijos. ¿Son las mismas que tenemos ahora? Evidente­
mente no. ¿Significaba lo mismo ser "mujeres" u "hombres" cuando te­
níamos 7 años que en este momento biográfico? Seguro que no. Esto se 
debe a que el género, como sistema de organización de la sociedad, se 
transforma y se reestructura a través de la lucha política y social, que en 
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este caso han sostenido los movimientos sociales feministas y otros gru­

pos dominados por la transformación de los arreglos de género vigentes. 

Así mismo, esas expectativas colectivas de género de que tanto he­
mos hablado se modifican dependiendo de la condición de clase, el pe­
riodo del ciclo de vida y el lugar que ocupen los sujetos sociales en el 
sistema de ordenamiento socio-racial. Por ejemplo, la maternidad sigue 
siendo uno de los significantes propios de una feminidad "verdadera" 
pero, en sectores con volúmenes de capital económico y cultural conside­
rables, la "maternidad" es una "realización" lejana que se aplaza en el 
tiempo debido a que se deben "realizar" otros "objetivos de vida" antes 
de llegar a ella. 

Este esbozo de explicación se vuelve más difuso si consideramos 
que el género no sólo abarca la dimensión puramente empírica, observa­
ble, sino que el género estructura también los marcos de significación de 
la experiencia social y subjetiva. Las relaciones sociales -en este caso 
nos ocupan las que están basadas en el género, pero lo mismo es válido 
para otros "tipos" de relaciones- sólo se aprenden y aprehenden a través 
de sistemas de representación, sistemas que se configuran sobre un con­
junto de convenciones y consensos acerca del significado colectivamen­
te aceptado del mundo social, pues éstos determinan lo que es posible o 
no en la comunicación entre quienes habitan este mundo. 

Resumiendo lo anterior, diríamos que el género es un sistema simbó­
lico que permite comunicar y organizar otros modos de ordenamiento y 
jerarquización social, aún trascendiendo su función primordial de organi­
zar las relaciones basadas en él; es decir, el "lenguaje de género" funcio­
na como un sistema de "intermediación", el cual puede ser entendido, en 
palabras de Joan Scott, como "el significante primario del poder" a través 
del cual se organizan las relaciones sociales constitutivas de diversas 
instituciones como la política, la economía y los intercambios simbólicos 
que const i tuyen la comunicac ión entre seres humanos (Ortner y 
Whitehead, 1996; Scott, 1996). 
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¿QUÉ ES LA REPRESENTACIÓN Y CUÁL ES SU IMPORTANCIA PARA 

LOS ESTUDIOS SOCIALES?1 

Manuel Alejandro Rodríguez Rondón2 

Introducción 

En la actualidad es común encontrar diversos estudios sobre la re­
presentación que la abordan en ámbitos como ei arte, la literatura y ios 
medios de comunicación, entre otros, desde disciplinas tales como la 
antropología, ia psicología, ia crítica literaria y la crítica de arte, sólo por 
mencionar algunas. 

Con frecuencia se señala que la proliferación de estos trabajos res­
ponde a una moda que se ha venido imponiendo en los estudios sociales 
y que cualquier problemática social está siendo abordada desde enfo­
ques interpretativistas carentes de rigor académico. Si bien es cierto que 
cierto número de investigaciones sobre la representación es prolífico en 
afirmaciones infundadas, se debe tener en cuenta que, primero, interpre­
tación no es sinónimo de asociación libre; y segundo, que formalizar ios 
conceptos y categorías empleadas, tanto en el análisis interpretativo como 
en cualquier otro, es una labor indispensable para el ejercicio juicioso del 
mismo. 

El uso superficial, excesivo y poco cuidadoso que algunas personas 
han hecho del término 'representación', lo ha convertido en una palabra 
con un sentido pobre, que en ocasiones nos dice muy poco acerca dei 
mundo en el que vivimos. Debido a que este concepto es bastante útil al 
ejercicio académico que pretende identificar las "tramas de significación'^ 
en las que se encuentran insertos objetos, sujetos y prácticas al interior 
de una cultura, pienso que es importante preguntarnos qué queremos 
decir cuando hablamos de 'representación', así como cuál es la impor­
tancia que puede revestir su análisis. 

La representación cultural y su importancia 

En primer lugar, es necesario diferenciar dos sentidos distintos que 
tiene el término 'representación'. Siguiendo a Gayatri Chakravorty Spivak 

1 Agradezco los comentarios y sugerencias que Claudia Rivera y Marco Meló hicieron a este texto. 
2 Antropólogo de ia Universidad Nacional de Colombia. 
; La expresión es de Clifford Geertz (2001). 

39 



MANUEL ALEJANDRO RODRÍGUEZ RONDÓN 

(1993), quien retoma la obra de Marx titulada El dieciocho brumario de 
Luis Bonaparte (1852), este término se inscribe tanto en la teoría del 
sujeto como en los ámbitos del "Estado" y la economía política. 

En ei primer caso, 'representación' tiene que ver con el retrato que 
de un sujeto se hace y con el significado que su existencia adquiere, 
mientras que en el segundo se refiere al papel ejercido por una persona 
que asume los intereses de otros y habla en nombre de ellos ante el "Es­
tado" (Spivak, 1993). Para el propósito de este libro, nos interesa abor­
dar ei primer sentido de 'representación'. 

Según Stuart Hall "(Hall,1997b)", la representación "es una parte 
esencial del proceso por el cual el significado es producido e intercambiado 
entre miembros de una cultura" (Hall, 1997b: 15. La traducción es mía). 
El significado nos proporciona un sentido de nuestra propia identidad, de 
quiénes somos y a qué pertenecemos; por lo tanto "está relacionado con 
las cuestiones de cómo es usada la cultura para demarcar y mantener la 
identidad dentro de un grupo y con relación a otros" (Hall, 1997a: 3. La 
traducción es mía). 

Las representaciones son algo más que un conjunto de ideas que 
tenemos acerca de las otras personas; son conceptos históricos constitu­
tivos de las mismas que se dirigen hacia nosotros y nos interpelan para 
fundar (véase Barthes, 1997) tipos de sujetosA como 'gay', 'negro', 'ára­
be', 'pobre', entre muchos otros; son imágenes motivadas que soportan 
verdades y se valen de estrategias que las hacen creíbles para decirme 
cómo es la gente y cómo no es; de ahí que desempeñen un papel impor­
tante en la forma como me relaciono con las demás personas. En pala­
bras de Viveros (1993): 

Las representaciones sociales, como sistemas de interpretación 
que rigen nuestra relación en el mundo y con los otros, orientan 
y organizan las conductas y las comunicaciones sociales. Tam­
bién intervienen en procesos tan variados como la difusión y 
asimilación de conocimientos, la definición de identidades per­
sonales y sociales y las transformaciones sociales (Viveros, 1993: 
241. Las cursivas son mías). 

Las representaciones no son individuales sino que son socialmente 
compartidas por los miembros de un grupo o una sociedad. Si bien es 
cierto que no todos compartimos las mismas ideas sobre las demás per-

4 Cuando empleo el término 'tipos de sujetos' lo hago para referirme a aquellas grandes categorías 
en las que solemos clasificar a la gente y a las que nos referimos a través de un nombre que nos 
evoca un conjunto de características y atributos que suelen estar asociados a las mismas. 
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sonas, también lo es el hecho de que nadie genera sus propias represen­

taciones aisladamente, puesto que la producción de significado es prácti­

ca social. 

Si se quieren entender mejor los efectos que tienen las representa­
ciones que, sobre un determinado grupo de personas, circulan en una 
sociedad, el investigador o investigadora no debe calificarlas según los 
valores de falso o verdadero, aun si para las personas representadas ad­
quieren dichos valores; lo que importa es que éstas se hacen verdaderas 
en un contexto histórico-culíural determinado. 

Un ejemplo de ello lo desarrollo en Usos y representaciones culturales 
de la nominación 'gay' en Bogotá (1997-2004), en donde indago por los 
significados constitutivos del nombre 'gay', por el uso que se ha dado a 
dicho vocablo y por las motivaciones presentes en los discursos que ha­
blan sobre la homosexualidad en nuestro país, particularmente en Bogotá. 

En esta investigación, que llevé a cabo para mi trabajo de grado, 
afirmo que distintos agentes han hablado en nuestro país sobre lo gay, 
intentando definir cómo es un hombre homosexual y cómo es la sexuali­
dad que éste encarna. Algunos dicen que la homosexualidad es un peli­
gro, que atenta contra la vida, ia familia, la sociedad y la cultura, que los 
homosexuales "le han dado la espalda a Dios" y que tienen una inclina­
ción "objetivamente desordenada"5. En contraposición a ello, otros agen­
tes afirman que las y los homosexuales son personas normales, que cons­
tituyen una minoría discriminada a ia que se le viola sus derechos funda­
mentales y humanos, y que como grupo de ciudadanos tiene derecho a 
reclamarlos6 (Rodríguez, 2004). 

Como vemos, cada uno de estos agentes representó de distinta ma­
nera a los hombres gays: como peligros latentes o como víctimas de un 
odio infundado. Ambos pusieron a circular diversas representaciones que 
les permitieran imponer su propia verdad sobre este grupo de personas, y 
para ello acudieron a distintas estrategias dentro de las cuales se cuenta 
el intento de deslegitimar las representaciones de sus opositores califi-

5 Véase Fundación Unidos a Dios salvaremos a Colombia (2002a),¿Matrimonio de homosexuales?, 
en El Espectador, noviembre 10, p. 7-A y Ratzinger, Joseph y Amato, Angelo (2003), "Consideraciones 
acerca de los proyectos de reconocimiento legal de las uniones entre personas homosexuales", en 
El Catolicismo (publicación electrónica), Colombia (www.elcatolicismo.com.co/content.php? 
menu=6500&pageJd=1661&PHPSESSID=bf8592290a4176d29cc417413c5d4c86), (consultado el 
18 de agosto de 2003). 
6 Véase revista Acento y Sector Lgbt (2003), "Informe de derechos humanos del sector Lgbt en 
Colombia para el año 2002" (publicación electrónica), Colombia-, en: (www.igihrc.org/files/iglhrc/ 
program_docs/ DDHH_Colombia_2002-2003.doc). (consultado el 13 de septiembre de 2003), entre 
otros. 
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candólas de falsas. Si bien para estos agentes buena parte del problema 
radicaba en la veracidad o falsedad de ias imágenes que circulaban, la 
persona que indague por las representaciones culturales no debe hacer 
tales distinciones en su análisis, puesto que lo que consideramos por 'ver­
dad' no es lo mismo para todos los individuos de una sociedad, de un gru­
po o de una época. En otras palabras, no existe una única verdad ya que 
ésta no es una entidad inmutable sino una construcción que se redefine y 
se encuentra en continuo movimiento; de ahí que podamos afirmar que 
cambia según el contexto y ei grupo de personas que se aborden. 

Las representaciones llegan a mí no sólo como imágenes sino como 
una vía para conocer a las personas sin importar si dicho conocimien­
to se da gracias a la experiencia empírica de 'conocer en persona', 
puesto que las representaciones cumplen ia función de suplir "regu­
larmente ia presencia" de algo o alguien (Derrida, 1998: 354), 

En diversas ocasiones creemos saber cómo son cierto tipo de per­
sonas aún sin conocerlas. Esto se debe a que no es necesario que 
ellas estén presentes para que nosotros podamos saber cómo son pues­
to que poseemos su representación, ¡a cual aparece como camino di­
recto a la presencia del ausente, quien -merced a la representación-
deja de serlo -siendo esta la razón por la cual podemos afirmar que la 
representación opera como una forma de conocimiento anticipado de 
la presencia-. 

Lo anterior no quiere decir que la representación reemplace a ¡a 
experiencia en el proceso de conocer el mundo; antes bien, si quere­
mos entender mejor el papel que desempeñan los significados en ia 
vida cotidiana, es preciso romper con todo razonamiento que plantee 
de antemano la relación entre lo simbólico y lo empírico como 
dicotómica, en donde uno y otro términos aparecen definidos como 
opuestos y mutuamente excluyentes. 

No existen experiencias desprovistas totalmente de significado, así 
como tampoco existen significados ajenos a una experiencia, un ejer­
cicio o una acción. Pensar el mundo a través de esta dicotomía equi­
valdría a pensar que ia experiencia de 'conocer en persona' a algo o a 
alguien es la única forma posible en que los sujetos pueden experi­
mentar el mundo y que ta! ejercicio es posible sin la mediación del 
sentido. 

Otra característica de la representación es que aparece ante no­
sotros no como una construcción sino como algo natura! y neutro. Tal 
apariencia es producto del proceso descrito por Roland Barthes (1997), 
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en donde la historia se transforma en naturaleza. Este proceso genera 
un efecto de verdad a la vez que se cuida de exponer su art i f icial idad, 
presentando tal ficción como una naturalidad que, en diversas ocasio­
nes, ayuda a reforzar "lineamientos de poder, dominancia y autoridad" 
(Richard, 1993: 11). 

Si observamos las motivaciones presentes en las representaciones 
dei sujeto gay descritas más atrás, podemos ver que aquellas que lo re­
tratan como un ser desviado y peligroso defienden y reafirman el orden 
sexual vigente según el cual la heterosexualidad es normal e incuestiona­
ble mientras que la homosexualidad encarna un extravío respecto de lo 
bueno y aceptable. En este sentido, estas representaciones apuntarían a 
mantener las relaciones de poder entre estos dos términos así como en­
tre las personas heterosexuales y homosexuales, mientras que el otro grupo 
de representaciones -aquellas que los retratan como sujetos normales y 
discriminados- buscaría replantear dicha jerarquía. 

En suma, la representación es un medio de conocimiento del mundo y 
de los sujetos, a la vez que un medio de significación constitutiva de los 
mismos, de ahí que pueda ser entendida como contenido y como proceso7. 

Para finalizar, podríamos señalar que la importancia del enfoque de 
la representación radica en la posibilidad que nos brinda de aproximar­
nos, desde una perspectiva semiótica, a aquellos significados culturales 
que edifican identidades y alteridades, que sustentan órdenes raciales, 
sociales, étnicos y sexuales -entre otros- por medio de los cuales múlti­
ples otros y nosotros son construidos y posicionados dentro de distintas 
relaciones de poder que tienen lugar en una sociedad o en una cultura. 

Esto hace del estudio de la representación una herramienta útil para 
la investigación antropológica y social en general, así como un medio 
importante de análisis que nos permite comprender, en buena medida, lo 
que significa ser hombre, mujer, homosexual, heterosexual, pedófilo, niño, 
anciano, cristiano, judío, indigente, loco, negro o blanco en un contexto 
determinado, así como las posiciones y jerarquías que cada uno de estos 
tipos de sujeto ocupa en dicho contexto. 

Por ello, más que meros significados que se encuentran aislados en 
algún lugar de nuestras cabezas, las representaciones son, como afirma 
Paul Rabinow (1991), hechos sociales y, por lo tanto, tienen consecuen­
cias visibles en la cotidianidad de los miembros de una sociedad o de 
una cultura. Mientras una sociedad o un grupo considere peligrosas e 
indeseables a aquellas personas que se alejan de la norma heterosexual, 

7 Al respecto véase también: Viveros, 1993. 
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que no son 'blancas', hombres ni conciudadanas, difícilmente se resolve­
rán los problemas sociales -presentes tanto en América Latina como en 
otros lugares del mundo- vinculados estrechamente con la discrimina­
ción (la homofobia, el racismo, el sexismo y la xenofobia, entre otros). 

Con lo anterior no pretendo sobredimensionar las posibilidades que 
nos ofrece el análisis de la representación, ni señalar que sólo a través 
de este tipo de estudios lograremos comprender el mundo en el que vivi­
mos. Pienso que es una posibilidad, entre muchas, de aproximarnos a 
distintos problemas sociales pero no a todos. Por ello debemos tener en 
cuenta que, como cualquier otro enfoque, tiene límites y limitaciones. 

Como señalé páginas atrás, el estudio de las representaciones nos 
brinda un acercamiento semiótico al mundo, lo que lo hace útil para abor­
dar los significados, la construcción de sentido y de tramas de significa­
ción propias de un grupo social, así como los efectos que éstas tienen en 
la cotidianidad de las personas. Debido a esta especificidad, su uso es 
inútil si se quieren considerar otros objetos de análisis y otras problemá­
ticas sociales. 
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OTRAS LECTURAS DEL ARTE BARROCO DE SANTA FE DE BOGOTÁ: 

LA PERSPECTIVA DEL GÉNERO. 

María Himelda Ramírez1 

Introducción. 

Este texto sugiere el compromiso del arte barroco santafereño con la 

propagación de un paradigma de familia entre las generaciones que par­

ticiparon de la etapa de asentamiento de la ciudad de Santa Fe de Bogo­

tá, cuando la redefinición del género se hizo necesaria como condición 

requerida para un modelo nuevo de sociedad. Los ideales de la masculi­

nidad representada en los exploradores, conquistadores e invasores de 

los territorios físicos y de los simbólicos del pueblo ocupado, alejados 

del mundo femenino y del hogar, dieron paso a otros, los de los coloniza­

dores. Estos personajes requerían de un hogar para asentarse y recrear 

su cultura. Se emprendió así el proyecto de formación de ideales que 

incluyeron la vida de hogar, la vida doméstica y las estrategias que las 

hacían posible. 

Las ¡deas expuestas en este escrito, se basan en la interpretación de 

un fragmento de la iconografía religiosa que se instaló en los imaginarios 

de las habitantes de la ciudad y que reposa en la Iglesia Convento de 

Santa Clara de Bogotá, la cual, como lenguaje visual privilegiado en los 

procesos de adoctrinamiento y castellanización, complementó las pres­

cripciones normativas sobre la diferencia sexual, incentivó el culto 

mariano, la veneración al Niño Jesús y, la exaltación de la Sagrada Fami­

lia, paradigmas de las relaciones sociales y de género constitutivas de 

modelos ideales para las generaciones que conformarían la cultura urba­

na en Santa Fe de Bogotá2. En la sociedad blanca esas imágenes reforza­

ron los valores y principios transmitidos por otras vías. Entre los muiscas 

ia invasión de imágenes no ocurrió en el vacío sino que se superpuso a 

los cultos ancestrales, se asimiló en sus expresiones exteriores y se 

reelaboró en nuevas construcciones. 

1 Profesora Asociada del departamento de Trabajo Social y de la Escuela de Estudios de Género, 
Universidad Nacional de Colombia 
2 El texto se basa en uno de los capítulos de la tesis titulada "Las diferencias sociales y el género en 
la asistencia social de la Capital del Nuevo Reino de Granada, siglos XVII y XVIII". Este estudio sustenta 
el compromiso de la asistencia social con la construcción de las diferencias de clase, etnia y género 
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1. El poder de las imágenes. 

Las aproximaciones críticas a la historia del arte y en particular la crí­
tica feminista, han subrayado que las perspectivas androcéntricas suelen 
predominar en la historia del arte en los territorios de influencia de la cul­
tura occidental. Otras miradas, permiten la apertura hacia las múltiples 
lecturas de las condiciones de producción del arte, sus usos y las relacio­
nes entre el arte y las sociedades3; es decir, el reconocimiento de las in­
tenciones subyacentes en la producción de una obra, sus sesgos de género 
y su compromiso con la reproducción de un determinado orden social. 

El caso de los pintores y escultores del siglo XVI español, cuyas pro­
ducciones fueron condicionadas por los clérigos abanderados de la 
Contrarreforma, es emblemático. Los jesuítas y los franciscanos, empe­
ñados en contrarrestar los efectos laicizantes del luteranismo y en parti­
cular, las actitudes iconoclastas y el desconocimiento a la devoción a la 
Virgen, reforzaron la producción de imágenes marianas con el fin de acom­
pañar la evangelización en América cuando se emprendió la colonización4. 
Desde el Concilio de Trento (1545-1563), se vio la utilidad y el poder de 
las imágenes en los procesos de evangelización en Hispanoamérica, mo­
tivo por el cual, la Iglesia fue la encargada de velar por los contenidos de 
las obras y de la coherencia de éstas con los mensajes de las Sagradas 
Escrituras. 

El uso de la palabra escrita, era inviable en una sociedad en la que 
buena parte de los primitivos colonizadores eran analfabetas y en la que 
los pobladores de los territorios ocupados se comunicaban en diversas 
lenguas, por lo cual ia imagen constituyó, entonces, en un recurso privi­
legiado para la cristianización, la enseñanza de la doctrina y la formación 
de valores que garantizarían la recreación de la sociedad hispana. Por 
ese motivo, el encargo a los pintores y escultores de los siglos XVI al XVIII 
por parte del clero, fue la promoción del culto mariano, la veneración del 
Niño Jesús y la exaltación de la Sagrada Familia que tendrían una imper­

en Santa Fe de Bogotá, en los contextos históricos barroco e ilustrado La orientación académica 
estuvo a cargo de la profesora titular Lola G. Luna y se elaboró, para optar al título de doctorado en 
Historia de América que otorga la Universidad de Barcelona, España, a través del programa de la 
Facultad de Geografía e Historia Continuidad y Cambio en la Historía de América. La versión 
electrónica se puede consultaren: http://www.tdx.cesca.es/TDX-0131105-111004/ 
3 Natalia Vega, "La Mujer en la Historia del Arte", en: Arte Internacional, No. 17. Museo de Arte 
Moderno, octubre - diciembre de 1993, Santafé de Bogotá, pp. 44 - 49. 
" Juan Manuel Pacheco, S. J. Historia Eclesiástica. Tomo II, La Consolidación de la Iglesia, en: Academia 
Colombiana de Historia, Historia Extensa de Colombia, Bogotá, Lerner, 1975. Osear Hernando Guarín 
Martínez, "Los talleres de pintores de Santafé de Bogotá durante el siglo XVII", en: Archivo General 
de la Nación, Memoria, Bogotá, primer semestre de 1997. 
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tancia decisiva en la formación cultural y en particular en la resignificación 
de la diferencia sexual5. Las representaciones de los santos y las santas 
mediadores, también fue relevante para proyectar los modelos que con­
tribuyesen a la formación de las identidades de género. 

La formación cultural de la ciudad de Santa Fe de Bogotá se produjo 
en un contexto discursivo barroco en el cual los impulsos fundacionales 
fueron influenciados de manera decisiva por el protagonismo de la Igle­
sia, dedicada a la evangelización y casteiianización del pueblo muisca y a 
la formación de la moral y las pautas de convivencia tanto en ios ámbitos 
de las relaciones interpersonales más íntimas como en los demás ámbi­
tos de ia vida social. Las estrategias para la difusión de los modelos de 
organización social que se privilegiaron, fueron aquellas que estimula­
ban ante todo las sensibilidades, por lo cual se usaron con profusión las 
imágenes, ia música y ias artes en general. 

En la iglesia Museo de Santa Clara de Bogotá, reposa una colección 
conformada por ciento cuarenta y ocho piezas clasificadas así: ciento doce 
pinturas de caballete, veinticuatro esculturas de bulto redondo, nueve 
retablos y pintura mural6. Ciento veintinueve obras seleccionadas se cla­
sificaron atendiendo ias siguientes temáticas: el cuito mariano, plasma­
do en diez y seis representaciones de la Virgen, la Sagrada Familia moti­
vo de nueve obras, varias escenas alusivas a ia vida de Jesús desde su 
infancia hasta ia muerte, dibujadas en once piezas, numerosas santas, 
imaginadas en treinta piezas dos obras dedicadas a María Magdalena. 
Los santos varones están plasmados en cincuenta y ocho piezas y la 
colección cuenta con tres retratos. Ciento quince obras son de autor 
anónimo, treinta de autor atribuido y tres figuran firmadas y fechadas. La 
mayoría corresponden ai siglo XVI! y unas pocas ai siglo XVII!. Se exciuye-

5 Alba Ibero, "Imágenes de maternidad en ia pintura Barroca", en, WAA, Las Mujeres en el Antiguo 
Régimen, Icaria, Barcelona, 1994, pp. 91 - 119. 
6 instituto Colombiano de Cultura, Iglesia Museo Santa Clara. 1647, Estudio Iconográfico y texto de 
Jaime Gutiérrez Vallejo, Santafé de Bogotá, 1995. Las interpretaciones de Constanza Toquica que 
figuran en diversos textos y que he tenido la oportunidad de escuchar en distintas comunicaciones 
orales, me han sido de gran utilidad Ver, "La religiosidad femenina y la vida cotidiana del Convento 
de Santa Clara de Santafé, siglos XVII y XVIII", en, Universidad de Santo Tomás IX Congreso 
Internacional de Filosofía Latinoamericana, Bogotá, D.C, junio 29 y 30 y julio 1-2 de 2001, Bogotá, 
2003, pp. 343 a 369, "Religiosidad femenina y vida cotidiana en el Convento de Santa Clara de 
Santafé. siglos XVII y XVIII. Una mirada detrás del velo de Johana de San Estevan", en, Revista 
Colombiana de Antropología, Vol. 37, Instituto Colombiano de Antropología e Historia, ICANH, 2001, 
ver también, Jaime Humberto Borja Gómez y Constanza Toquica, Las representaciones del cuerpo 
barroco neogranadlno en el siglo XVII, Museo de Arte Colonial, catálogo sin fecha. Ver también, 
Iglesia Museo Santa Clara, En olor de santidad. Aspectos del Convento colonia 1680-1830, Santa 
Fe de Bogotá, 1992. Investigación, textos y curaduría, Pilar Jaramülo de Zuleta. 
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ron ias piezas que datan de los siglos XIX y XX y otras que no se lograron 
correlacionar de manera directa con las temáticas identificadas. Se ex­
cluyó también la colección de ángeles por considerar que estas piezas, 
merecen un análisis diferente al propuesto en este trabajo. 

Las imágenes plasmadas en las obras, circularon por diversos ambien­
tes de ia sociedad santafereña, cumpliendo diferentes funciones: objeto 
de culto, propuesta estética, materiales para el adoctrinamiento, recursos 
que proporcionaron modelos de identificación social y de género. 

En ios inventarios de los bienes consignados en los testamentos o de 
los bienes incautados a las personas de diferentes rangos sociales por la 
justicia penal, figuran como una parte de los patrimonios desde ios más 
solventes a los más modestos, láminas o cuadros que representan imá­
genes de las historias sagradas cristianas, con notoria predilección por ia 
iconografía mariana Esto revela los alcances de ia devoción en la intimi­
dad de las gentes, en una sociedad sacraiizada y ritualista7. Estas imáge­
nes no sólo ornamentaron los templos sino ios muros de ios hogares e 
inclusive, acompañaron a los viajeros. 

La interpretación de las piezas analizadas se inspiró en ias conside­
raciones siguientes: 

• El arte religioso que se propagó en la ciudad de Santa Fe de Bogo­
tá se inscribió en ias disposiciones tridentinas, cuyos objetivos se orien­
taron como reacción contra ia Reforma protestante y como apoyo a ia 
campaña de "extirpación de las idolatrías" entre los pueblos indígenas8. 

•El culto mariano formó parte de la propaganda de la Iglesia Católi­
ca en la perspectiva de restaurar el culto a ios iconos y el lugar prominen-

7 Veamos una ilustración de interés sobre el tema. El diez y nueve de mayo de 1636, el escribano 
que redactó el codioillo de Ana Coro, india Yanocana residente en Santa Fe de Bogotá, declaró:"[...] 
que la susodicha hizo por su devoción un lienzo de Nuestra señora del Socorro, a su costa, que sola 
la pintura le costó cuarenta patacones, que ios pagó a Gaspar de Figueroa, y la guarnición trece 
patacones, de oro y dorarla otros trece, que son sesenta y seis patacones, y ei lienzo está en iglesia 
de Señora Santa Bárbara, pegado al arco toral al lado de la epístola y el doctor Bernardino de Castillo, 
arcediano cura de dicha iglesia, dio el altar para que pusiese en él la dicha imagen[...]". Ana Coro 
aspiraba ser sepultada en aquel lugar, en, Pablo Rodríguez, Testamentos indígenas de Santafé de 
Bogotá, siglos XV! y XVII, Bogotá, Alcaldía Mayor de Bogotá D.C, Instituto Distrital Cultura y Turismo, 
Observatorio de cultura urbana, 2002, p. 235 Sin el paréntesis 
8 El desarrollo de estas ideas, se basó en los siguientes textos; Serge Gruzinki, La guerra de las 
imágenes. De Cristóbal Colón a "Blade Runer" 1492 -2019, Fondo de Cultura Económica, México, 
1994, Serge Gruzinki, "Las repercusiones de la conquista: La experiencia novohispana", en, Carmen 
Bernand, Descubrimiento, conquista y colonización de América... pp. 148 - 171. Así mismo, Jorge 
Humberto Borja G. "El discurso visual dei cuerpo barroco neogranadino", en, Desde el jardín de 
Freud, Revista de Psicoanálisis, Universidad Nacional de Colombia, 2002, Jaime Humberto Borja 
Gómez y Constanza Toquica, Las representaciones del cuerpo barroco neogranadino..., pp. 168 -
181. 
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te de María que el protestant ismo Íes había negado. Su acogida fue pro­

picia entre los pobladores originales del terr i tor io muisca, en cuya 
cosmovisión las diosas madres tenían un lugar relevante, gracias a lo 
cual se favoreció el sincretismo. 

•Los pintores y escultores santafereños, copiaron los modelos de 
los enviados por la Corona española para la evangelización. A ia vez que 
se recreó la cultura religiosa castellana, se realizaron algunas adaptacio­
nes con base en la proscripción de las cosmovisiones locales, lo cual se 
percibe de manera atenuada en las obras de la colección del convento de 
Santa Clara en donde apenas se encuentra una virgen morena, Nuestra 
Señora de Guadalupe y una virgen local, Nuestra Señora de Chiquinquirá3 

• Los pintores y escultores reeditaron los modelos de la belleza euro­
peos y, por extensión, ios dispositivos corporales: teatralidad, gestualidad, 
atuendos. 

• Las escenas representadas, reflejan la condensación de tiempos, 
espacios y preocupaciones vitales. La espiritualidad barroca convivía con 
referencias a los tiempos bíblicos, al cristianismo de los primeros tiem­
pos y a las angustias de la Edad Media europea: ios estragos de las gue­
rras, las epidemias y las hambrunas. Tal es el caso de la representación 
de San Nicolás de Bari que rememora casos de canibalismo durante las 
hambrunas. La obra hace referencia al milagro atribuido al obispo de 
Myra en el Asia Menor, quien hizo resucitar tres niños que fueron sacrifi­
cados para alimentar a los huéspedes de un mesón en donde pernoctó 
durante una hambruna. 

• El arte católico de la Contrarreforma y de la cristianización en His­
panoamérica promovió un modelo familiar paradigmático, conformado con 
base en el matrimonio sacramental, la unidad de las parejas hasta la 
muerte y la concepción de los hijos como dádiva divina que coadyuvaría 
a la redefinición de los sentimientos hacia la infancia. Este es uno de ios 
motivos por el cual el amor materno se convirtió en un imperativo. 

2. La imaginería mañana, del divino infante y de la Sagrada Familia, 

La imaginería mariana se expresó en varias vertientes. Una de las 
más difundidas es la figura de la Virgen con el Niño, representativa de los 
sentimientos del amor materno. Esta imagen se propagó en contextos de 
revalorización de los sentimientos hacia la infancia, documentada entre 

3 En el catálogo no figura la reproducción de la Virgen de Chiquinquirá. aunque se informa de la 
existencia de una copia de pintor anónimo del siglo XVII del original de Alonso de Narvaez quien la 
pintó el año 1556. 

51 



MARÍA HIMELDA RAMÍREZ 

otros por autores contemporáneos como Philipe Aries10 y Elizabeth 
Badinter quienes sustentan que la indiferencia y la negligencia en la 
crianza, fueron comunes hasta bien entrada la modernidad11. 

Por aquella época surgieron varios discursos sobre el cuestio­
namiento a! abandono de los recién nacidos. Uno de tales discursos es 
posible apreciarlo en el libro escrito por Luis Brochero en ei año 1627 
dedicado al presidente de la Real Audiencia del Nuevo Reino, obra que 
constituye una reflexión sobre la función social de la maternidad12. Con 
base en la condena a las madres que abandonan a las criaturas recién 
nacidas, Brochero formuló unos principios que ambientaron una políti­
ca de protección a la infancia a cargo del Estado, como emblema de 
civilización, según los modelos peninsulares. En efecto, años más tar­
de, el presidente Juan de Saavedra y Guzmán, denunció ante el Rey la 
frecuencia del abandono de recién nacidos en la ciudad, no sólo por 
parte de los indios y negros sino por los blancos y mencionó el drama­
tismo con ei que concluían esos hechos ya que algunas criaturas mo­
rían víctimas de los perros y de otros animales. Fue así como una Cédu­
la Real de 1639 procedente de la Corte, autorizó la fundación de la 
Casa de los niños expósitos y mujeres recogidas de Santa Fe de Bogotá 
que abrió sus puertas el año 1641 1 3 . El presidente y el arzobispo acor­
daron que, para el sostenimiento de la Casa se le aplicaría ia séptima 
parte de los diezmos que pagaban los indios para sus iglesias y hospita­
les1 4 . El presidente Saavedra redactó las Constituciones y un oidor se­
ría el superintendente de la Obra. 

Como se observa, el culto mariano era una invitación a la exalta­
ción y sacralización de la maternidad que anunciaba un nuevo modelo 
de feminidad centrado en el papel de ia mujer en el recogimiento del 
hogar y dedicada a la crianza. Las representaciones de la escena de la 
Anunciación son complementarias de la construcción de los significa-

' Philipe Aries, El Niño y la Vida familiar en el Antiguo Régimen. Taurus, Madrid, 1987. 
11 Elizabeth Badinter, ¿Existe el amor maternal? Historía del Amor maternal. Siglos XVII al XX, Paidós. 
Pomaire. Barcelona, 1981. 
12 Luis Brochero, Discurso breve del uso de exponer los niños en que se propone lo que observo la 
antigüedad, dispone el derecho y importa a las repúblicas. A don Juan de Borja. Caballero del Avito 
de Santiago, del Consejo de Su Magostad, Governador y Capitán General del Nuevo Reyno de 
Granada, en Indias y Presidente de la Real Cancillería de Santa Fe, Sevilla, Febrero 20 de 1627. 
13 Ver, María Himelda Ramírez, Op. Cit. pp 204 a 236 
14 Pilar Jaramillo de Zuleta destaca en su artículo sobre el tema la inversión privada. Ver, "La casa de 
recogidas de Santa Fe. Custodia de virtudes. Castigo de maldades. Origen de la Cárcel del Divorcio", 
Academia Colombiana de Historia, Boletín de Historia de Antigüedades, No. 790, Julio, agosto, 
septiembre, Bogotá, 1995, p. 635. 
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dos de la maternidad15. En el museo hay dos obras sobre el tema. Esta es 
una escena popularizada desde la Edad Media por los Evangelios Apócri­
fos y la obra de Santiago Vorágine, La leyenda Dorada. María es situada 
en su habitación o en un porche en el jardín de su casa con un libro de 
oraciones abierto, el Ángel Gabriel le anuncia que gesta al hijo de Dios y 
el Espíritu Santo, desde ia parte superior del cuadro, testifica la escena. 
Esta representación gozó de gran popularidad, y fue objeto de la predilec­
ción de diversos artistas europeos y americanos. Es de subrayar que la 
noticia de la gestación del primer hijo para las mujeres en ias culturas 
occidentales, es un motivo trascendente, ya que por lo regular, constitu­
ye un cambio radical en sus vidas que puede interpretarse como un rito 
de paso en el ciclo vital femenino: de virgen a madre. 

La anunciación, anónimo, 

siglo XVII, óleo sobre tela. 

La Inmaculada Concepción está plasmada en tres obras que aluden 
al dogma franciscano según el cual, la Virgen María fue escogida desde 
ei comienzo de los tiempos para ser la Madre de Dios y por lo tanto fue 
concebida sin pecado. En Santa Fe de Bogotá tal dogma fue debatido por 
ios Dominicos, formándose dos bandos que suscitaron tensiones en dis­
tintos círculos de la sociedad capitalina a finales dei siglo XVI y comien­
zos del sigio XVII16. 

15 La Anundación, Anónimo, Siglo XVII, Óleo sobre tela, La Anunciación, Anónimo, Siglo XVII (fechado 
en 1631). Se presume que este es el cuadro más antiguo de la colección, 42.56, La Anunciación, 
Anónimo, Siglo XVII, Óleo sobre tela, 17.30. 
16 Ver, La Inmaculada Concepción, Anónimo, Sigio XVII, Óleo sobre tela, 26.38, La Inmaculada 
Concepción y los cuatro padres de la Iglesia, Anónimo, Siglo XVII (Fechado en 1675) Óleo sobre tela, 
41.55, Virgen Inmaculada Alada, Anónimo, Sigio XVIII, Madera tallada y policromada, 136.120. 
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Las escenas dei nacimiento en Belén17 forman parte de la ornamen­
tación de las festividades navideñas, evento de filiación franciscana y 
que se popularizó en Hispanoamérica, dando lugar a lo que se afirmaría 
como la fiesta familiar por excelencia. En Santa Fe de Bogotá ei desarro­
llo musical estuvo muy ligado a esta celebración con ia propagación dei 
Villancico, en homenaje al Niño Jesús18. 

En esa línea, se encuentra una nueva propuesta iconográfica de José 
rejuvenecido que lo distanció de la imagen de varón anciano del arte 
anterior, construyéndose de esta forma una representación más cercana 
a la vida familiar que se pretendían instaurar. La imagen paterna repre­
sentada en un hombre más joven, sugiere un compromiso afectivo y un 
modelo distinto de ia masculinidad en el que ia laboriosidad se erige en 
un valor y que sugiere el ascenso del padre providente19. Otras dos esce­
nas20, amplían el cuadro familiar a! incluir a Juan Bautista, hijo de Isabel, 
la prima de María. 

San José con el Niño, Gaspar 
de Figueroa (atribuido), siglo 

XVII, óleo sobre tela. 

17 La adoración de los pastores, Baltasar de Figueroa (atribuido), Sigio XVII, Oleo sobre tela, 35.47, 
La Adoración de los Reyes Magos, Anónimo, Siglo XVII, Óleo sobre tela, 70.72. 
18 Egberto Bermúdez conceptúa el villancico como canto popular de ios habitantes de las villas que 
en La Nueva Granada adquirió gran popularidad, ver, Historia de la música en Santafé y Bogotá 
1538 - 1938, Fvndaciónde Mvsica, Bogotá. 2000 y "Villanos y canciones", en UN Periódico, No. 53, 
Bogotá, D.C, diciembre 21 de 2003. 
19 San José con eí Niño, Anónimo, Siglo XVII, Óleo sobre tela, 33.45, y San José con el Niño Dios, 
Gaspar de Figueroa (Atribuido), Siglo XVII, Óleo sobre tela, 73.75. 
20 La Sagrada Familia y San Juan Bautista, Baltasar de Figueroa (atribuido), Siglo XVII, óleo sobre 
tela, 30.42 y La Virgen con el Niño, San Juan Bautista y Santa Bárbara, anónimo, Siglo XVII, óleo 
sóbretela, 76.77. 
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La anunciación, anónimo, 
siglo XVII, óleo sobre tela. 

La devoción al Niño, fue popularizada por ei arte religioso español y 
americano, ia cual se propagó en ia fundación de numerosas cofradías 
¡as cuales fueron organizaciones sociales acogidas por sectores de indí­
genas en sus procesos de integración a la nueva sociedad deviniendo a 
la vez en instrumentos para canalizar los recursos económicos proceden­
tes de las mandas testamentarias. La difusión de las escenas de ios pri­
meros años de vida de Jesús, reforzó la revaloración de los sentimientos 
hacia la infancia, de tal forma que ia niñez se hizo más visible en las 
nuevas propuestas iconográficas21. 

La imaginería de ¡a Sagrada Familia (que incluye a María, San José y el 
Niño, lo mismo que a Santa Ana, San Joaquín y la Virgen niña), adquirió el 
compromiso social de contribuir a sacralizar la familia nuclear, monógama, 
instituida a partir de! matrimonio sacramental. La figura paterna laboriosa 
y proveedora dei hogar, emergió haciéndose más visible. Las escenas que 
dibujaron a ¡a Sagrada Familia, sugerían la tibieza y el calor de hogar. 

La huida a Egipto22, una variante de ia representación de la Sagrada 
Familia, sugiere el éxodo, ei destierro, ei desarraigo que alude a una si­
tuación muy común entre quienes fueron despojados de sus tierras, o, 
expulsados de ellas por diferentes motivos: expropiaciones, deportacio­
nes, huidas o la búsqueda de otras condiciones de vida. Esta escena re­
crea las angustias de las migraciones forzadas e inclusive interpreta los 
sentimientos de desarraigo de los inmigrantes europeos. 

21 £/ Salvador Niño, Baltasar de Figueroa (atribuido), Siglo XVII, óleo sobre tela, 80.80. El Niño de la 
Espina. Anónimo, Siglo XVII, óleo sobre tela, 20.32, El Niño de la Espina, Santa Rosa de Lima y Santa 
Rosa de Viterbo, Gaspar de Figueroa (atribuido). Sigio XVII, óleo sobre tela, 58.66, 
22 Descanso en la huida a Egipto, Siglo XVII, óleo sobre tela, 9.22 y Ei Descanso en la huida a Egipto, 
Baltasar de Figueroa (atribuido), óleo sobre tela, 14.27. 
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La devoción mariana también proveyó un modelo de identificación 
de las mujeres con el dolor de la Virgen, modelo que ha sido destacado 
por las autoras que iniciaron los estudios sobre ¡a construcción de las 
ident idades de género en América Latina quienes sustentaron el 
marianismo como arquetipo23. Desde esta perspectiva, se construyó la 
asociación entre la maternidad, el sufrimiento y la resignación ante el 
dolor de ser mujer y en particular por la pérdida de los hijos. A la vez que 
aumentaba la idea de la superioridad espiritual y moral de las mujeres, 
en virtud de la presunción de que el sufrimiento obra como elemento de 
expiación. La Maíer Dolorosa o La Piedad, representación de ia Virgen 
con ei cuerpo de Cristo inerte que yace en su regazo, es ¡a propuesta 
iconográfica emblemática de estas ideas24 

3. Más allá de la familia. 

Otra de las vertientes de la imaginería mariana se inscribe en ios atribu­
tos mediadores de la Virgen. Olga Isabel Acosta plantea esa mediación en 
dos sentidos: entre Dios y la humanidad como un papel asignado también 
por el Concilio de Trento a María, que adquirió en ia devoción local a ia Vir­
gen de! Campo, una expresión elocuente, impulsada por el miedo de la feli­
gresía al infierno; además, y la dimensión terrenal de esa mediación en su 
compromiso con la atenuación dei dolor humano25. Por ese motivo, las obras 
pías se erigieron en su nombre, ta! como se observa en las Constituciones 
que fundaron la Casa de los Niños Expósitos y Mujeres Recogidas de Santa 
Fe de Bogotá "[...] Diligenciada con título de ia Caridad de Nuestra Señora de 
la Concepción". Esta devoción se reitera en la sección sobre la tutela y el 
patronato de los Hospicios reales de la ciudad, de lo que se ocupa el capítulo 
segundo de ias Constituciones de 1777, en ei cual se plantea en el título 
primero "Que la patrona debe ser la Virgen baxo la advocación de la Concep­
ción, cuya fiesta se debe celebrar con todo cuidado". 

23 Ver, Milagros Palma, coordinadora. Simbólica de ¡a femineidad. La mujer en el Imaginario mítico 
religioso de las sociedades indias y mestizas, Abya - Yaia, Quito, 1990. 
24 Juanita Barreto y Yolanda Puyana en su estudio sobre las mujeres de los sectores populares 
urbanos, observaron la pervivencia de la socialización para el sufrimiento, sustentada en los 
testimonios de las mujeres que entrevistaron. Ver, "Sentíque se desprendía e alma. Análisis de tos 
procesos y práticas de socialización", Programa de Estudios Género, mujer y desarrollo, Universidad 
Nacional de Colombia e INDEPAZ, Bogotá, 1996. 
25 Olga Isabel Acosta, "Nuestra Señora del Campo. Historia de un objeto en Santa Fe de Bogotá, 
siglos XVI al XX", en Anuario de Historia Social y de ia Cultura No. 29, Departamento de Historia, 
Facultad de Ciencias Humanas, Universidad Nacional de Colombia, 2002, p. 89 y 90. 
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Entre las diez y seis piezas dedicadas a la Virgen cuatro hacen referen­
cia a las devociones locales que extienden los atributos protectores al ámbi­
to de la ciudad. Un cuadro corresponde a Santa María de Atocha26, el cual 
reproduce la imagen de bulto del mismo nombre que se venera en un san­
tuario de la ciudad de Madrid. Esta virgen comparte el patronazgo de la ciu­
dad con Nuestra Señora de la Almudena y la Virgen de la Paloma. Otro de los 
cuadros corresponde a Nuestra Señora de Guadalupe27 cuyo culto procede 
de la Extremadura, España, de donde eran oriundos algunos de los conquis­
tadores quienes lo trasladaron a América. Esta imagen se distingue por la 
tez morena y es venerada con gran devoción en México. En Bogotá el santua­
rio dedicado a la Virgen de Guadalupe rememora esta advocación, opacada 
por la relevancia adquirida por el Señor Caído de Monserrate. 

La Virgen de la Misericordia28, forma parte de la muestra del museo de 
Santa Clara. El comentarista del catálogo señala que en la inscripción de la 
parte inferior del cuadro, figura una anotación en la cual la Virgen sudó y 
lloró en una iglesia del Callao, en el Perú. Nuestra Señora de Chiquinquirá29 

está plasmada en una copia del original que reposa en ia basílica de esa 
ciudad que fue pintado en 1556 por Alonso de Narvaez30. El clero católico 
colombiano en ei siglo XIX, instituyó esta virgen en la patrona del país. La 
basílica en la que reposa el cuadro, se erigió sobre un santuario muisca en el 
proceso de adoctrinamiento que se conoció como la campaña de extirpación 
de las idolatrías. La composición de la obra incluye en el centro a la Virgen 
del Rosario con el Niño en los brazos, al lado izquierdo está San Andrés y a ia 
derecha San Antonio de Padua. Esta obra recrea un prodigio que dio origen 
al santuario de ia Virgen, según el cual María Ramos, la protagonista fue una 
mujer española emparentada con un encomendero de la región, quien se­
gún el mito, testificó la renovación del lienzo que se encontraba en estado 
deplorable, y en ese momento la acompañaba una india y su hijito31. Estos 
personajes representan a quienes pueden ser considerados los actores rea-

26 Ver, Santa María de Atocha, anónimo, siglo XVII, óleo sobre tela, página 1.17 (el primer dígito 
corresponde al número de la ilustración del catálogo y el segundo al número de la página). 
27 Ver, Nuestra Señora de Guadalupe, anónimo, siglo XVII. óleo sobre tela, siglo XVII, 2.18. 
28 La Virgen de la Misericordia, anónimo, siglo XVII, óleo sobre tela, 21.32. (En el catálogo no figura 
la reproducción). 
29Nuestra Señora de Chiquinquirá, Anónimo, siglo XVII, Óleo sobre tela, 65.70, (En el catálogo no 
figura la reproducción). 
30 Nacido en Alcalá de Guadaira (España), figuraba como pintor y platero. Francisco Gil Tovar, "Las 
artes plásticas durante el periodo colonial", en Jaime Jaramillo Uribe, director científico,Nueva Historia 
de Colombia, Vol. I Colombia Indígena, Conquista y Colonia, Planeta, Bogotá D.E., 1989, p. 242. 
31 Ver: "Relación de ias cosas notables que hay en el Distrito de esta Audiencia de el Nuevo Reyno de 
Granada", en, Tovar Pinzón, Hermes, Relaciones y Visitas a los Andes. Siglo XVI región centro oriente. 
Coicultura, Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, Tomo III, Santafé de Bogotá, 1995, p. 487. 
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les. Desafortunadamente en las réplicas producidas para la circulación po­

pular estos tres personajes están ausentes. 

Otra de ias figuras de la muestra es la de Nuestra Señora del Rosa­
rio32 a quien le fue atribuido el triunfo en la Batalla de Lepanto por el 
papa en el año 1571 y cuyo culto se popularizó desde entonces en Espa­
ña y se trasladó América, quizás como metáfora del triunfo sobre los "in­
fieles". En uno de los cuadros de la Asunción de la Virgen33, los apóstoles 
y las santas mujeres presencian el milagro de la subida al cielo de María; 
el hijo quien la espera en las alturas la recibe en cuerpo y alma. 

La Virgen de la contemplación34 es una réplica de la Virgo Modestísima 
de Sassoferrato, inspirada en la de Durero. Según Jaime Gutiérrez Vallejo, 
esta imagen fue de gran preferencia de los santafereños por lo cual los 
pintores coloniales en particular, Gregorio Vázquez de Arce y Ceballos35, 
la reprodujeron en numerosas ocasiones. El cuadro sugiere el ascenso 
de la mujer objeto, del ideal femenino de pasividad, uno de los sustentos 
de la diferencia sexual en contextos barrocos. 

Michael Foucault a propósito de su lectura sobre las Meninas de 
Velásquez36 sugiere que el espectador se instala en la escena represen­
tada, de tal forma que se hace partícipe de lo que en ella acontece. Des­
de esa perspectiva es posible suponer la impresión causada en los feli­
greses y las feligresas neogranadinos de las diversas condiciones socia­
les por las obras de carácter religioso que adornaron los templos y los 
hogares. La introducción en los cuadros que representan a la Virgen Oran­
te, invita a participar de un estado de recogimiento místico el cual puede 
resultar aliviador ante las tensiones cotidianas. De la misma manera que, 
adentrarse en el de la Divina Pastora - o, Virgen del Campo -, a la que los 
santafereños eran muy afectos, representada con frecuencia en un apa­
cible ambiente pastori l. La instalación en las obras que dibujan las 
advocaciones de la Virgen del Socorro, la Misericordia, contribuyen a ali-

32 Nuestra Señora del Rosario. Baltasar de Figueroa, (Atribuido), Siglo XVII. Oleo sobre tela, 12.25 y 
La Virgen con el Niño, Santa Bárbara y San isidro, Baltasar de Figueroa (Atribuido), Siglo XVII, Óleo 
sóbretela, 71.73, (el comentarista presume que se trata de la Virgen del Rosario). 
33 Ver, La Asunción de ia Virgen María, Anónimo, siglo XVII, Óleo sobre tela, 74.76 y La Asunción de 
la Virgen María, Anónimo, siglo XVII, (copia de una obra de Pedro Pablo Rubens). 95.93. 
34 La Virgen de la Contemplación, Anónimo, siglo XVII, Óleo sobre tela, 8.21, (No figura ia reproducción), 
La Virgen María, anónimo, siglo XVII, Grabado coloreado sobre papel, 137.121, (no figura la 
reproducción). 
35 Este pintor nació en Bogotá en 1638 donde tuvo un taller familiar durante las últimas décadas de 
este siglo. Se conocen más de 500 cuadros, la mayoría para cumplir los encargos de devotos. Su 
especialidad fue el dibujo, Ver, Francisco Gil Tovar, "Las artes plásticas ...", p. 244. 
36 Michael Foucault, Las palabras y las cosas una arqueología de las ciencias humanas, Siglo XXI 
Veintiuno Editores, Madrid, 1993, pp. 13 - 25. 
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viar ia sensación de desamparo, soledad y sufrimiento, que con seguri­
dad fue muy común entre ias gentes de la Nueva Granada y por supuesto, 
entre los más pobres y entre quienes atravesaban por momentos críticos 
de su existencia. 

En el sigio XVII en Santa Fe de Bogotá, el retrato de la gente común 
no fue no fue usual, auque existe una colección de retratos de los cadá­
veres de las abadesas del convento de Santa Clara, los cuales testifican 
la solemnidad del momento expresada en el lujo del atuendo que se pro­
pusieron lucir aquellas religiosas próximas al encuentro con el Divino Es­
poso37. La colección cuenta además con otros tres que figuran en el catá­
logo estudiado: el de la niña Antonia Pastrana y Cabrera quien ingresó a 
temprana edad al convento y aparece con el atuendo de Santa Rosa de 
Lima, este cuadro tiene el mérito de ser una de las escasas representa­
ciones de una niña de la época38. Otro de los retratos corresponde al 
arzobispo Hernando Arias de Ugarte39, personaje de la élite santafereña, 
quien contribuyó a moldear la cultura urbana de la ciudad desde su posi­
ción de alto jerarca y apoyó ia fundación del convento con un aporte eco­
nómico sustancia! y el del clérigo Juan de Cetrina y Valero, quien fundó la 
iglesia de las Aguas en honor a la Virgen del Rosario, en el cual se obser­
va a Cetrina y Valero inclinado en el regazo de la Virgen quien a su vez lo 
acaricia, reproduciéndose así el gesto materno de ternura40. 

En síntesis, los múltiples significados que se sugieren en la muestra, 
remiten a ia recreación de la sociedad castellana a través de la expan­
sión de las devociones y a la suplantación de los cultos locales. Serge 
Gruzinki advierte que los indígenas americanos no asimilaron de manera 
pasiva la invasión de imágenes sino que, las recrearon e, inclusive se 
apropiaron de los dioses de los extranjeros compitiendo con ellos en las 
devociones4 1 . No obstante, la transposición de modelos culturales de 
belleza y de comportamiento con la instalación del culto a la virginidad 
expresado en la Inmaculada Concepción y en la Anunciación y la exalta­
ción del modelo de la Sagrada Familia, irrumpieron en los imaginarios de 
los pueblos nativos, con la pretensión de fortalecer las diferencias étnicas. 

37 Ver, iglesia Museo Santa Clara. En olor de santidad. Aspectos del Convento colonia 1680-1830. 
Santa Fe de Bogotá, 1992. Investigación, textos y curaduría, Pilar Jaramillo de Zuleta. 
38 Retrato de Antonia Pastrana y Cabrera, anónimo, siglo XVII, óleo sobre tela, 23.34. 
39 Retrato del Arzobispo Hernando Arias de Ugarte. Gaspar de Figueroa (atribuido), siglo XVII, óleo 
sóbretela, 38.50y51. 
40 El sueño del bachiller Cotrína, Gregorio Vásquez de Arce y Ceballos (firmado), siglo XVII (fechado 
en 1668), óleo sobre tela, 84.82 y 83. 
41 Serge Gruzinki, "Las representaciones de la conquista..." 
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«Es QUE PEDRO NEL ES HOMBRE» 

DÉBORA ARANGO Y LAS MUJERES EN EL ARTE COLOMBIANO1 

Franklin Gil Hernández2 

Introducción 

Dos aspectos introductorios competen a ia comprensión de este es­
crito. Uno de ellos tiene que ver con la aclaración del tema del cual trata. 
Más que hablar de un tipo de arte femenino o feminista, quiero hacer una 
lectura de género y, por qué no, feminista, del contexto histórico de la 
producción artística de una mujer, haciendo la precisión de que ia pro­
ducción de un hombre es susceptible de una lectura similar. El segundo 
aspecto está relacionado con una cuestión estética más compleja, en la 
cual no voy a profundizar, pero que es una referencia obligada: la discu­
sión sobre las finalidades y usos del arte, y en especia! ei debate que ¡o 
ubica en relación con asuntos políticos e ideológicos o le otorga algún 
tipo de neutralidad o independencia. 

Siguiendo a Eli Bartra (1994) sólo podemos hablar de femenino o 
masculino ubicados en un tiempo y lugar señalados. En ese sentido, po­
demos entender el "arte femenino" -si podemos nombrar algún tipo de 
arte de este modo- no como ei conjunto de características esenciales y 
universales de la feminidad que puedan producir en las mujeres algún 
tipo de expresión artística particular -lo cual se reflejaría en los temas, 
los materiales, los colores, etc.- sino como aquel arte que producen algu­
nas mujeres, respondiendo a determinados procesos de socialización que 
pudieran generar el desarrollo de algún tipo de habilidades o algunas 
formas específicas de expresión. También podríamos entenderlo como 
aquel arte que se espera hagan las mujeres en una cultura y un tiempo 

"'Las primeras versiones de este escrito, así como el trabajo inicial de revisión de fuentes primarias 
y secundarias, fueron realizadas por mí en el marco de un seminario de antropología histórica, 
coordinado por la profesora Marta Zambrano; a ella agradezco el acompañamiento juicioso de ese 
proceso, al igual que a Carmen Vásquez, Loma Ramírez, Paola Figueroa, Carolina Ardila y Santiago 
Gaivis por sus sugerencias y aportes. Agradezco también a Manuel Rodríguez por ia lectura de esta 
versión y sus sugerencias para mejorarla. 
2 Antropólogo, miembro del Grupo de Estudios de Género. Sexualidad y Salud en América Latina, de 
la Escuela de estudios de género, y del Centro de estudios sociales. Universidad Nacional de Colombia. 
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determinados; en ese sentido, si para algunos el arte de Débora podría 
definirse como masculino, esa calificación puede entenderse sólo histó­
ricamente, y obedeció quizá a la sanción social impuesta a una mujer 
cuya producción artística no correspondía con lo esperado desde una 
estructura particular de género. 

Ante la discusión sobre el carácter político del arte, hay posicio­
nes diversas en torno de si el arte se basta a sí mismo y agota su 
posibilidad de ser en el ámbito estético o si obedece a otras motiva­
ciones: si es legítimo usarlo ideológicamente, si es neutral, íntimo o 
público, si es social o totalmente individual y subjetivo, etc. inicio la 
cuestión con unas palabras de la propia art ista. Cuando Débora, en 
1939, fue interrogada por el carácter inmoral de su arte, ella se de­
fendió diciendo que "el arte no es amoral ni inmoral; sencillamente su 
órbita no intercepta ningún postulado ético". No concluyo, pero aporto 
tres ¡deas para la discusión, teniendo en cuenta que trato diversos 
niveles de realización de lo político: 

a) Hay obras pictóricas que claramente se suscriben a proyectos 
políticos, como es el caso del muralismo mexicano y sus relaciones con 
la revolución mexicana y la exaltación de lo popular; del aporte del 
muralismo de Pedro Nel Gómez a la glorificación de la "raza" antioqueña, 
la exaltación de la modernidad y los procesos nacionalistas de mitad 
del siglo XX. Hay que decir que, en 1944, los "artistas independientes", 
grupo del cual hacía parte Débora Arango, publicaron su "manifiesto" 
de trece puntos en el que declaran, entre otras cosas; la instauración 
de una identidad americana, la descolonización del arte y su indepen­
dencia de Europa y el necesario papel social y político del arte al servi­
cio del pueblo. Si estos no son postulados políticos... 

b) Stuart Hall, en su artículo "Identidad cultural y diáspora" (1999), 
dice que "todos escribimos y hablamos desde un lugar y un momento 
determinado, desde una historia y una cultura que son específicas". Esta 
localización histórica puede ser aplicada también a la producción artísti­
ca, pues dicho lugar social es también una posición de poder y, de alguna 
manera, lo que se hace desde esa posición es un acto político, se quiera 
o no, se busque o no. Con lo anterior no pretendo decir que todo es polí­
tico, pero sí pienso que lo político no es reducible a lo que convencional-
mente se ha entendido por "la política". En cuanto al género, Joan Scott 
(1986) dice que el género es una forma primaria de ias relaciones de 
poder, lo cual implicaría, entonces, que el género es la célula de lo políti­
co o que, en una comprensión compleja de lo político, el género es una 
de sus dimensiones fundamentales. 
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c) Existe también ia posibilidad de que a una obra artística le sea 

atribuido un carácter político "a pesar" dei artista; es decir, como obra 

pública, ésta es susceptible de ser usada en proyectos políticos, en pro­

cesos reivindicativos o en procesos de construcción identitaria, Jo que 

implicaría que la obra artística está expuesta a la interpretación y hasta 

la sobreinterpretación; igual, el hecho es que puede ser convertida en un 

elemento discursivo que refuerce el poder autoritario de un gobierno de 

turno, en el promotor de sentimientos chauvinistas o en consignas de un 

proyecto reivindicativo. Es así como, en una conferencia para la equidad 

de la mujer, "La mística" aparece en el afiche promocional, a pesar de 

que Débora Arango, su autora, jamás se declaró como feminista, y que 

sólo en un sentido demasiado amplio de esta palabra se podría sostener 

que lo era. 

DÉBORA ARANGO LA JUSTICIA (1944) 
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Contexto histórico 

Las mujeres en el arte colombiano 

Las mujeres en el arte colombiano pueden ser ubicadas como moti­
vo de representación y como autoras. En lo que atañe a su papel como 
motivo pictórico, es evidente que aparecen reiteradamente en la historia 
de la pintura en Colombia. A este respecto, Santiago Londoño (1995) ex­
pone cómo han sido representadas las mujeres en el arte colombiano y 
cómo esas representaciones se relacionan con modelos morales, estéti­
cos y políticos de los momentos históricos en las que se produjeron; des­
cribe cómo las mujeres representadas refuerzan las identidades nacio­
nales y cómo los pintores exploran las asociaciones de las mujeres con la 
maternidad, la tierra y la vida y destaca cómo Débora Arango y Carlos 
Correa "llevaron adelante, de manera intuitiva y no programática, aunque 
con mayor contundencia y eficacia, la desmitificación de la idealización 
femenina" (Londoño, 1995:297). 

La presencia de las mujeres como autoras en la historia de la pintura 
colombiana no es menos problemática, pues, como en muchos otros cam­
pos, existe una gran cantidad de vacíos documentales sobre las obras de 
diversas pintoras, especialmente esposas e hijas de reconocidos pinto­
res, como es el caso de "Feliciana Vásquez, hija de Gregorio Vásquez de 
Arce y Ceballos, la primera pintora nacida en Colombia de que se tenga 
noticia" (Serrano, 1995:256). 

Mas esto no significa poner la cuestión sólo en la invisibiiidad de la 
producción de las mujeres, ya que existía una evidente subordinación en 
la producción artística que ponía a las mujeres en los márgenes del ejer­
cicio "profesional" de la pintura y las condenó por mucho tiempo a la 
producción de motivos florales. En todo caso pintar, para las mujeres de 
las élites (principalmente), lejos de entenderse como una habilidad artís­
tica, era una actividad que se constituía, durante el siglo XIX y avanzado 
el XX, en un "adorno" similar a bordar y administrar la casa, lo que añadía 
en su favor cualidades para ser una buena esposa. "Aprender a pintar era 
como aprender a tocar piano, un talento que agraciaba a las damas de la 
clase pudiente, que hablaba de su delicadeza y elevados sentimientos, 
pero sin que nadie pensara nunca seriamente en que pudieran llegar a 
ser grandes pintoras o consagradas pianistas" (Serrano, 1995:267), (sin 
embargo, cabe mencionar que las exposiciones de la moral y de la indus­
tria, que empezaron a realizarse en el siglo XIX, reunieron una importante 
producción artística de mujeres. Eduardo Serrano (ibid.) incluso señala 
que las mujeres fueron "quienes introdujeron dos de los grandes géneros 
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pictóricos en el país: la naturaleza muerta y el desnudo, inaugurando así 
nuevas modalidades creativas, y dando un paso que resultaría fundamen­
tal en el advenimiento de la modernidad artística" [1995:260]). 

Después de estos apuntes sobre la producción artística de las muje­
res a finales del siglo XIX y principios del XX, historia en la que omito una 
serie de grandes desarrollos desde esa época hasta el mundo contempo­
ráneo, consideremos algunos datos históricos sobre el contexto de la pin­
tora Débora Arango. 

Débora Elisa Arango Pérez3 

Débora Elisa Arango Pérez, fue la octava de catorce hijos de una fa­
milia de clase media. Sus padres, Elvira Pérez y Castor Arango, provenían 
de pueblos antioqueños (Londoño, 1997; Uribe, 1996). Cuando nació, en 
1907, Medellín contaba con 65.000 habitantes. Esta ciudad, durante ia 
primera mitad del siglo XX, presenció un importante desarrollo fabril en el 
que la mano de obra femenina desempeñó un papel determinante y ma­
yoritario, asociado a una ideología bastante conservadora, moralista y 
católica (Arango, 1996; Saavedra, 1996; Archila, 1996, Valencia, 1996); 
además, era una ciudad contradictoria, en la que abundaban los bares, 
las cantinas y los prostíbulos, había altísimos niveles de alcoholismo, pro-
liferaban las enfermedades venéreas y había, durante la década de 1940, 
una prostituta por cada 40 hombres (Reyes,1996). Por el anquilosamien-
to y tradicionalismo de esta ciudad, Pedro Nel Ospina, en el prólogo de 
Frutos de mi tierra, del paisa Tomás Carrasquilla, escribió: «la vida social 
es aquí de una monotonía desesperante, una verdadera vegetación; pue­
de llamarse con justicia a Medellín la patria del bostezo y del raciona­
miento triste» (citado por Londoño, 1997:15). En contraste, grupos como 
los pánidas (Jaramillo, 1996) y los artistas independientes ostentaron en 
el momento las ¡deas más progresistas, liberales y chocantes dei país. 

Su producción artística se encontró en una época políticamente tur­
bulenta. Aún se vivían las consecuencias de la guerra de los Mil Días y la 
violencia bipartidista de los años 40 y 50 acompañó su obra como tema 
de reflexión y de denuncia. Como lo refiere Londoño, «mientras artistas 
jóvenes de avanzada se esforzaban en adecuar y adaptar la abstracción 
al medio colombiano [...], muy pocos pintores, entre ellos Débora Arango, 

3 Este escrito tiene una gran deuda con el trabajo del historiador y crítico de arte antioqueño Santiago 
Londoño Vélez, en especial con su libro Débora Arango: vida de pintora. Este valioso y único trabajo 
biográfico e histórico sobre la artista me dio importantes claves para comprender el contexto histórico 
y los datos biográficos, así como sugestivos análisis que motivaron varias de las reflexiones que 
propongo aquí. 

65 



FRANKLIN GIL HERNÁNDEZ 

optaron por interpretar la situación y expresar ese momento histórico, en 

lugar de evadirlo con bellas manchas de color o geometrismos de buen 

recibo en el arte internacional» (1997:210). 

DÉBORA ARANGO LA AMIGA (1944) 
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DÉBORA ARANGO BAILARINA EN DESCANSO (1944) 

• 

-

DÉBORA ARANGO MADONA DEL SILENCIO 

(1930-40) 
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Aunque Débora se declara «apolítica» (Caracol, 1995) y dice que no 
es «liberal, sino muy metida» (Londoño, 1997:209), se puede detectar en 
ella un perfil político: su mayor influencia, el maestro Pedro Nel Gómez, 
declaraba que «los murales deben hablar al pueblo, denunciar la explota­
ción del hombre, clamar por la propiedad nacional de los recursos y exal­
tar el progreso y la industrialización» (Londoño, 1996: 616), ¡deas que 
materializó en sus frescos, como ios del Palacio Municipal, por los cuales 
fue acusado de comunista. El Manifiesto de los artistas independientes a 
los artistas de América4 que firmó Débora Arango, desarrollado en trece 
puntos, propone, entre otras cosas: la instauración de una identidad ame­
ricana, ia descolonización del arte, su independencia de Europa y el ne­
cesario papel social y político de éste al servicio del pueblo. Este contexto 
ideológico -que influenció fuertemente el trabajo de la pintora, pero al 
que también ella contribuyó (los temas de sus cuadros, ia visualización 
que hizo de grupos devaluados socialmente, la denuncia de la injusticia y 
su propuesta de desmoralizar el arte)-, hace que la obra de Débora sea 
realmente política e intelectualmente fundamentada, por lo cual resultan 
inaceptables las proposiciones sobre su insularidad, su aislamiento so­
cial, su visión cristiana casi rural, su civilismo, etc., pues éstas devalúan 
su seria y profunda propuesta (esto en el caso de visiones como las de 
Carlos Arturo Hernández -2001- u Ovidio Rincón -El Colombiano, mayo 3 
de 1957, p. 4; otros, como Gómez y Sierra -1996-, en su afán de encasillar 
a la artista en alguna escuela europea, renuncian a abordar una reflexión 
social del arte de Débora). 

«Es que Pedro Nei es hombre» 

Las fuentes primarias para la redacción de este escrito han sido artí­
culos de periódico5. La prensa «normalmente ha ejercido la vocería de los 
intereses, opiniones e ideas de diversos grupos y entidades como el go­
bierno, los partidos políticos y la iglesia» (Cano, 1996:739) y se ha compor­
tado como aparato ideológico que no sólo describe, opina e informa, sino 
que se erige como productora de opinión y constructora de discursos de 
verdad. En Antioquia -y esta característica se hace extensible al resto del 
país-, la prensa fue fundada con una función formativa «y se gestó en la 

4 Dado a conocer en febrero de 1944, en el marco de la Exposición Nacional de Medellín. El texto 
aparece completo en: Londoño, 1997. 
5 Entre 1937 y 1995, Marta Calderón (1996) reseñó 75 artículos sobre Débora Arango aparecidos 
en diarios y periódicos, y unos 33 artículos publicados en revistas, boletines y semanarios: 108 
referencias en total, número que aumenta con ios artículos escritos después de 1995 y los que no 
tuvo en cuenta (en mi limitada revisión, encontré tres artículos que no están incluidos en esa revisión 
ni tampoco están referenciados en el trabajo de Santiago Londoño -1997-). 
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necesidad de divulgar las nuevas ideas políticas, ilustradas y republicanas» 
(Cano, 1996: 739), convirtiéndose en un escenario privilegiado de la con­
tienda intelectual entre las ideas conservadoras y liberales. En dicha con­
tienda pueden ser contextualizados los artículos que se escribieron sobre 
Débora, así como en la disputa entre eladistas y pedronelistas6. 

Pero lo que quise abordar en este trabajo fue la dimensión de género 
de la contienda. 

La cantidad de artículos que tratan sobre Débora Arango podrían 
parecer a algunos una señal dei reconocimiento y de la valoración de la 
obra de una mujer pintora7, pero habría que considerar no sólo el contex­
to y los pretextos que llevan a diversos hombres8 a escribir sobre ella, 
sino la manera como fue representada Débora y como fueron representa­
das las mujeres en general a través de ella. Podemos rastrear un discur­
so regulador e institucionalizado del género, en la medida en que en es­
tos escritos pueden hallarse ideas sobre la «inferioridad» de la mujer, la 
creación, aceptación y difusión de estereotipos de género y la sanción 
pública de los comportamientos de las mujeres. 

La frase que encabeza este escrito: «es que Pedro Nel es hombre», 
es clave en la comprensión del problema, ya que en el contexto regional y 
nacional no era la primera vez que se pintaban y exponían desnudos. En 
la exposición del Club Unión (1939), lugar donde se iniciaría el escánda­
lo, hubo otros desnudos, y ya Francisco Antonio Cano, Pedro Nel Gómez y 
hasta el mismo Eladio Vélez habían pintado desnudos, por mencionar 
sólo a los antioqueños. El escándalo ante los desnudos de Débora Arango 
se debe en especial a dos cosas: a que no eran hechos por hombres9 y a 
que no estaban construidos a la manera de éstos. Con referencia a estos 
aspectos puede rastrearse en los artículos varios procedimientos: 

6 Disputa basada en la defensa del academicismo europeo y del arte por el arte, en el caso de unos, 
y de la posibilidad de un arte al servicio del pueblo que buscase una identidad americana que 
descoionizara ei arte, en ei caso de los otros. 
7 Cabe mencionar que, prácticamente, la mayoría de los artículos, entrevistas y trabajos sobre Débora 
Arango se ubican en la fase, bastante tardía, de revaloración de su obra (como la llama Santiago 
Londoño, 1997), o que algunos exageradamente llaman resurrección (González, 1996; varios artículos 
de diarios en los 80), pues muchos de ellos fueron escritos en las décadas de los años ochenta y 
noventa del sigio XX, y están impregnados por la fascinación del «descubrimiento». 
8 Exceptuando el caso de Letras y Encajes, y de uno de los artículos de El Espectador, todos los 
demás artículos fueron escritos por hombres. 
9 Eduardo Serrano (1995) cuenta que en la Exposición de la Moral y la Industria de 1848 presentaron 
desnudos Blandiría, Petra y Olaya González. Sobre esto se puede decir que, si bien el desnudo fue 
uno de los temas de la "pintura femenina", la manera en que Débora Arango pintaba desnudos era 
ciertamente distinta a esos ejercicios academicistas, que encontraban en el desnudo la posibilidad 
de la perfección de los trazos, dei manejo de la sombra y de la figura humana, pero jamás, como en 
la propuesta de Débora, ir más allá de la técnica y pintar cuerpos de mujeres deseantes. 
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3.1. El reordenamiento de los comportamientos femeninos 

En octubre de 1939, la Sociedad de Amigos del Arte invitó a Débora 
Arango y a Jaime Muñoz a hacer una exposición en las salas del Club 
Unión de Medellín, a quienes se sumarían trece expositores de ia ciudad, 
entre los que estaban Eladio Vélez, Luis Eduardo Vieco e Ignacio Gómez 
Jaramillo (Londoño, 1997). Débora Arango ganó el primer premio con el 
cuadro Hermanas de la caridad, fallo que suscitó gran polémica, no sólo 
por superar a "vacas sagradas" del arte antioqueño10, sino por su condi­
ción de mujer, de discípula, de «aficionada» y de pintora de desnudos. 
Fueron sus desnudos Cantarína de la rosa y La amiga, los que, a la vez 
que causaron gran escándalo, le dieron el premio, como se lo confesó 
posteriormente uno de los jurados, refiriéndole que se le dio el primer 
premio a su cuadro Hermanas de la caridad para no aumentar el escán­
dalo (Londoño, 1997). 

Con motivo de la exposición el diario local La Defensa publicó: «Hay 
otros cuadros con una negación de valor que hace pensar que la artista 
[...] quiso dar a su obra los brochazos lúbricos que encierra la llamada 
Cantarína de la rosa, obra impúdica que firma una dama y que ni siquiera 
un hombre debería exhibir, pero ni aún pintar, porque si la mujer ha sido 
fuente de inspiraciones artísticas, en este cuadro hubo un total olvido del 
grito del arte para dar paso a la exhibición voluptuosa» (La Defensa, no­
viembre 27 de 1939). 

En 1948 salió a relucir la frase que preside este escrito: "Después de 
seis meses en México, Débora regresó a Medellín y expuso nuevamente 
en el museo de Zea (1948). Pero cual no sería el escándalo que desató 
su obra bautizada Ado/escenc/a, una muchacha en pose erótica y arreba­
tada por el delirio de su juventud" (El Espectador, octubre 28 de 1975, p. 
3B). Las señoras de la liga de la decencia, escandalizadas, fueron adon­
de el arzobispo García Benítez, quien interrogó a la pintora acerca de las 
modelos de sus cuadros. Débora respondió irónicamente: «son las hijas 
de las señoras de la Liga de la Decencia» y agregó después «las veo en la 
piscina del club». El prelado le prohibió, con amenaza de excomunión, 
seguir pintando esos temas pecaminosos, por lo que Débora le preguntó: 
«¿Acaso no ha visto los desnudos de Pedro Nel?», «es que Pedro Nel es 
hombre», le respondió el obispo, a lo que Débora replicó: «yo no sabía que 
las mujeres eran pecadoras y los hombres no» (Londoño, 1997; Ministe­
rio de Cultura, 1997; Caracol, 1995). 

10 Gómez Jaramillo y Eladio Vélez escribieron resentidos artículos en El Colombiano y La Defensa, 
respectivamente, en el mes de diciembre de 1939, a propósito de su derrota. Gómez Jaramillo 
señaló a Débora como «pintora doméstica» y Eladio Vélez se dedicó a juzgar sus desnudos. 
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El rechazo que despertó en eclesiásticos, mojigatos, ultraconser­
vadores y reaccionarios, como los que escribían en La Defensa, se debió 
a que Débora Arango se convirtió en un signo subversivo y peligroso, que 
no sólo se refleja, en la fuerza (característica culturalmente atribuida a lo 
masculino) de sus trazos, en la violencia de sus colores y en el atrevi­
miento de sus temas, sino en una vida de no-casada, no-madre, condu­
ciendo un auto, llevando pantalones o montando a horcajadas en un ca­
ballo (Londoño, 1997; Caracol, 1995; Jaramillo, 1997). Es una mujer que 
debe ser reubicada en el lugar que le corresponde, antes de que otras 
sigan su mal ejemplo .ii 

• i 
. • » 

La reubicación requerida se refleja en las recomendaciones que le 
hicieron en torno de su arte: que se dedique ai hermoso tema de ía mater­
nidad, que le baje el tono a sus bruscos colores, que se dedique al paisaje 
(Revista de ias Indias No 21, septiembre de 1940). Belisario Betancur, al 
escribir acerca de ia Exposición Nacional de Medellín de 1944, año en el 

DÉBORA ARANGO 

SALOMÉ (1940-50) 

. 
11 Las mujeres tenían espacios de expresión, incluso en periódicos como La Defensa, en los que los 
sábados había una página para ias damas. En ia publicación de! 14 de enero de 1944, se leen los 
siguientes títulos en dicha sección: "Escasean los grandes amores", "El lápiz labial debe aplicarse 
con cuidado". "Guía práctica de las madres", "Conquiste usted también a su marido". 
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que los artistas independientes hicieron su propia exposición y dieron a 
conocer su manifiesto, se mostró muy complacido por ei triunfo de la moral 
en la exposición y por el hecho de que Débora Arango no hubiera exhibido 
sus característicos desnudos (La Defensa, enero 14 de 1944, p. 8). 

La aceptac ión, creación y d i fus ión de estereot ipos genér icos y la 
masculinización como aprobación social 

Una señorita decente no tenía por qué pintar desnudos de esa mane­
ra, ni hacer uso de permisos varoniles. De aquí que su estilo causara sor­
presa ante las estereotipadas imágenes que de las mujeres se producían y 
se siguen produciendo. Elisa Mujica, en la revista femenina Letras y Enca­
jes (No 34, marzo de 1955, p. 3959) escribió sobre la exposición que Débora 
realizó en Madrid en 1955: «Los visitantes quedaron estupefactos ante una 
pintura distinta a la que por lo general hacen las mujeres [...], no había en 
ella convencionalismos, ni líneas suaves e indecisas, nubes azules, flores 
rosadas y sauces cerca del agua». De una pintora, pues, se esperaban mo­
tivos que emanaran de su propia «naturaleza» débil, sensible, romántica y 
delicada. Así también, en 1975, la periodista Amparo Hurtado fue sorpren­
dida cuando, al entrevistar a la pintora, salió a su encuentro "una delicada 
mujer, de fina figura, baja estatura y conversación agradable y pausada» (El 
Espectador, octubre 28 de 1975, p. 3B). 

Para dar un estatus profesional y competente a su arte, Débora 
Arango es descrita como una mujer masculinizada, como si sólo re­
nunciando a su lugar como mujer adquir iera el adjetivo de art ista 
profesional. No se encuentran palabras en el glosario femenino de la 
época para describir a una mujer exitosa, pública o intelectual. En la 
Revista de las Indias, con motivo de su exposición en el teatro Colón, 
es descrita así: «Débora Arango, de masculina potencial idad en el 
modelado y audacia en el trazo». Incluso en aquellos comentar ios 
favorables a su obra se percibe una contienda entre hombres humi­
llando a otros hombres, pues se pone énfasis en el hecho de que la 
derrota sufr ida por éstos ocurrió ante un ser «inferior»: una mujer. 
Ignacio Jaramillo escribió, en un artículo sobre el arte ant ioqueño 
que era imposible no admirarse «frente a una mujer -a fuer de su 
recato e impecable vida de hogar - , plantea complejos problemas 
del sexo y la sociedad, con un valor y una convicción tales que ya se 
lo quisieran muchos de sus colegas masculinos en el oficio pictóri­
co» (Batalla, 3 de agosto de 1945) . La obra de Débora también fue 
juzgada por medio de las referencias a la naturaleza en contraposi­
ción a la cultura, o de la intuición en contraposición a la inteligencia 
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(Batalla, agosto 3 de 1945), mientras que otros no le conceden inde­
pendencia y la presentan siempre a la sombra de sus maestros. En su 
reseña del primer Salón nacional de artistas (1940), la Revista de las 
Indias ni la menciona, y un artículo que escribiera Enrique Uribe White 
en El Tiempo sólo la nombra como «la débil discípula» de Pedro Nel (El 
Tiempo, noviembre 10 de 1940, p.3). 

Después de la exposición del Club Unión, surgió también una dis­
cusión sobre el profesionalismo de la artista. En el resentido artículo 
que escribió en El Colombiano (en diciembre de 1939), el pintor Igna­
cio Jaramillo se refirió a Débora Arango como a la pintora doméstica. 
El adjetivo 'doméstico' no sólo denuncia la inferioridad del supuesto 
autodidactismo de la art ista -tesis insostenible12-, sino que reafirma 
la concepción de su sexo reducido al espacio privado de la casa. 

Conclusión. Una representación prohibida 

La manera como Débora pintaba el cuerpo femenino evidentemente 
implicaba una especie de amenaza. Hay un comentario aparecido en el 
diario El Siglo refiriéndose a una publicación de la Revista Municipal de 
Medellín a finales de 1942: «No es el desnudo en sí materia discutible 
como base artística. Pero los desnudos de doña Débora Arango no son 
artísticos ni mucho menos. Están hechos ex profeso para representar las 
más viles de las pasiones lujuriosas. No es alboroto de la gazmoñería, 
como dice ia jactanciosa pretención de la artista. Es la simple y llana 
verdad de un arte que se dedica, como (os afiches cinematográficos, a 
halagar perturbadores instintos sexuales» (El Siglo enerolS de 1943, sec­
ción Alusiones). 

La amenaza parece provenir del hecho de que una mujer instaure 
una nueva mirada del cuerpo femenino, pues los desnudos femeninos 
acostumbrados mostraban cuerpos angelicales en los que los genitales 
apenas aparecían insinuados o como meros ejercicios académicos -el 
destacado vello púbico, ei detalle de los pezones, las posiciones des­
preocupadas, la ausencia de culpa en las miradas y la posibilidad del 
erotismo para la mujer incomodaban en gran manera, pues eran muje­
res "tratadas con un agresivo teísmo que ignoró la belleza tradicional 
asignada al cuerpo y al rostro femenino" (Londoño, 1995:298)-; es de­
cir, las representaciones habituales mostraban mujeres sólo deseadas, 

12 Débora recibió clases de Eladio Vélez y Pedro Nel Gómez cuando estos eran profesores de bellas 
artes en Medellín, Si bien la mayoría de sus trabajos los hizo en casa, posteriormente Débora hizo 
cursos en Londres. Nueva York y México (cf. Londoño, 1997). 
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jamás deseantes. Para agravar las cosas, hay que señalar que Débora 
representó no a damas prestantes o madres paseando a sus niños en ei 
parque sino a «mujerzuelas», «gentes de baja condición», «tipos huma­
nos de la más baja extracción» (Ei Siglo, enero 15 de 1943, sección 
Alusiones). 

Para los grupos dominantes, en este caso ios hombres, es peligroso 
que los grupos dominados se representen a sí mismos y erijan la posibili­
dad de construir sus propios referentes de interpretación y sus propias 
historias, desdeñando así las clasificaciones y símbolos que ios mantie­
nen en lugares subordinados. Definitivamente esta dimensión simbólica 
es una columna fundamental en el mantenimiento del orden estructural, 
en este caso dei género; y aunque esa lógica que justifica la dominación 
no es algo que se impone sin contradicciones, la posibilidad de represen­
taciones heterogéneas provoca importantes fisuras en la coherencia de 
tai estructura. 

La propuesta artística de Débora Arango, en especial sus desnu­
dos13, se suscribe a la empresa de multiplicación de representaciones de 
las mujeres -iconoclasia por la cual tuvo que pagar un alto precio-. La 
multiplicación de las representaciones es uno de los caminos que los 
grupos dominados t ienen no sólo para cuest ionar estereot ipos y 
esencializaciones, sino para intervenir en una relación de poder que no 
les permite narrarse, nombrarse o pintarse a sí mismos, así como ganarse 
un lugar de producción protagonice, en un espacio en el que ellos siem­
pre son receptores, nunca emisores: temas, nunca autores, objetos, nun­
ca sujetos. 

13 Cabría referirse a un gran número de cuadros sobre la violencia política bipartidista de los años 
cuarenta y cincuenta, a las sátiras sobre la iglesia católica y ios personajes públicos, pero estos son 
temas que desbordan los objetivos de este escrito. Estas series de cuadros son fuertemente críticas 
y elaboradas, pero no suscitaron tanta polémica como sus desnudos. 
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LOS PADRES Y LAS MADRES DE LA PATRIA. 

REPRESENTACIONES MÉDICAS DE LAS MUJERES EN BOGOTÁ 

A COMIENZOS DEL SIGLO VEINTE* 

Ángela Facundo1 

Resumen 

Este artículo se propone abordar la relación que existió entre los 

médicos higienistas y ias mujeres de Bogotá a principios del siglo XX. 

Explorando el contexto en que se dio este vínculo, se expondrá cómo ia 

relación estuvo marcada por un proyecto político basado, en gran medi­

da, en una representación que nos compete; la de! "nacional colombia­

no". También explorará cómo ios médicos abanderados de este proyecto 

validaron su poder para representar a ios demás, tanto en el positivismo 

atribuido a las disciplinas científicas como en su condición de varones 

letrados. 

Recorriendo algunas de las maneras en que se llevaron a cabo di­

chas representaciones, se abordará nuestra historia cercana, esa que nos 

construyó silenciosamente y de ia cual somos exponentes muchas veces 

desinformados; esa misma que nos ha señalado un punto de partida para 

percibir y representar a los demás y a nosotros mismos. 

El contexto: la patria 

Durante ias primeras décadas del siglo XX, resurgió en nuestro país 

una preocupación decimonónica por la consolidación de un Estado na­

ción, a (a que se sumó un proyecto de modernización nacional. Convenci­

dos de que el progreso de un país requería de la participación de todos 

los nacionales, y basados en un discurso biológico que le atribuía ciertas 

características "raciales" a ios mismos, ios políticos y médicos dei país se 

propusieron reformar a los individuos y, por extensión, a ia "raza colom­

biana". 

' Con el apoyo del Programa Alban, programa de becas de alto nivel de la Unión Europea para 
América Latina, beca No. E04M046696C0ydel programa Ecos Nord, 
1 Antropóloga Universidad Nacional de Colombia. 
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Retomando ciertas corrientes de pensamiento decimonónicas prove­
nientes de Europa occidental, los pensadores colombianos que estuvie­
ron a ia cabeza dei proyecto modernizador del Estado hicieron aparecer 
en ia esfera nacional ¡a noción de raza como una forma de clasificación 
de la población. Durante esta época se caracterizaron ciertos grupos 
poblacionales, asignándoles características biológicas a sus prácticas 
sociales; así "los indios", "los negros" y ios "mestizos" aparecieron en la 
escena nacional como grupos raciales posicionados en una escala evolu­
tiva en la cual ia cercanía con lo blanco se entendió como la proximidad a 
ia civilización y el progreso. La construcción de la identidad nacional se 
basó en un proyecto de mestizaje definido como ia progresiva desapari­
ción de ias diferencias étnico-raciales de la población. Los grupos indíge­
nas y negros se ubicaban, además, en la base de la pirámide social de 
clases, heredada desde la época colonial, hecho que permitió a los pro­
motores de esta ideología nacional hacer una correspondencia entre cla­
se social y raza y, por ende, racializar las clases sociales, viendo en las 
clases populares signos biológicos de degeneración que hicieron de ellas 
un objetivo urgente de la acción higienista civilizadora por parte de las 
élites blanco-mestizas (Guillaumin, 2002; Viveros, 2002) 

A partir de los años treinta, ¡a incursión de las ciencias biológicas en 
el país propició ei análisis de los aspectos poblacionales e individuales 
de ia nación y se nutrió de diferentes corrientes de pensamiento y disci­
plinas científicas para lograr ia pretendida reforma. Entre estos saberes, 
la higiene mostró dos características especiales, que en mi opinión la 
hacen merecedora de una atención especial. Por un lado está el carácter 
"englobante" que tuvo en el país, a diferencia de otras disciplinas adop­
tadas, ya que las circunscribió a todas en su producción de saber y apli­
cación y a la vez se incluyó dentro de la práctica de las demás, valiéndose 
de ellas para justificarse, con lo que se revistió del carácter positivista 
que le dio la marca de saber-verdad de la ciencia moderna. Por otro lado, 
la higiene operó en ios dos campos establecidos para emprender el ideal 
progresista: el remedia! y ei de formación (Sáenz, Saldarriaga y Ospina, 
1997, vol. l). 

Lo remedia! estuvo claramente orientado a detener y revertir lo que 
muchos médicos consideraron una degeneración progresiva de la raza, y 
aunque algunos representantes de este gremio no estuvieron de acuerdo 
con la idea de que los colombianos se encontraban en un proceso 
degenerativo racial, la mayoría de los higienistas coincidieron en descon­
fiar de los sujetos y de la población más pobre. La desconfianza en el 
sujeto estaba basada en su consideración como un sujeto pasional que, 
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en el desenvolvimiento de sus emociones, podría hacer peligrar el orden 
social, partiendo de estos argumentos, la formulación de ios postulados 
para construir un nuevo cuerpo individual y social estuvo orientada, por 
un lado, a remediar los signos de enfermedad y degeneración y, por otro, 
a dar el paso definitivo hacia io moderno y hacia la creación de un sujeto 
autónomo productivo pero sin posibilidades de autorreflexividad (Sáenz, 
Saldarriaga y Ospina, 1997:5-6, vol. 2). 

La formación se orientó principalmente hacia la niñez; a modificar 
los hábitos y costumbres desde el nacimiento, la crianza, la educación y 
el comportamiento en general. Junto con ios niños, fueron incluidas 
específicamente las madres, quienes fueron encargadas de velar por ei 
cumplimiento de los preceptos modernos sobre estos asuntos. Los dos 
campos de acción, aunque tuvieron caracteres diferenciados, no mostra­
ron límites claramente establecidos y se dio más bien una mezcla de es­
peranzas y pesimismos compartidos por los dos, 

ios doctores 

Para que la higiene pudiera cumplir con sus presupuestos de progre­
so, fue necesario investir a sus agentes -los médicos higienistas- del po­
der suficiente para que lograran intervenir y establecer las medidas de 
control que se consideraban indispensables. Los mismos médicos procu­
raron ¡a consolidación de su poder, relacionando su práctica con ios inte­
reses de la nación y haciendo de ella una medicina nacional que sirviera 
a las necesidades precisas de Colombia. Esto, según lo señala Obregón, 
sumado a ia medicaiización de enfermedades como la lepra, y a que su 
tratamiento y estudio se circunscribió al saber de ios médicos, sirvió como 
una estrategia para consolidar ia autoridad gremial de los médicos 
(Obregón 1992, 1996, 1997). 

En Colombia, especialmente en su capital, los higienistas incidieron 
sobre el espacio urbano y sus habitantes, haciendo de la ciudad un obje­
to de la medicaiización y estableciendo la prioridad de ias zonas que de­
bían ser saneadas (cfr. Foucault, 1991b: 99) Desde comienzos del siglo 
XX, los higienistas empezaron a influir con más fuerza en ia vida política 
del país y crearon las entidades necesarias para que el ejercicio de su 
poder fuera efectivo y regularizado. En 1914 se reinauguró la Junta Cen­
tral de Higiene, que había sido creada en 1890; en 1918 se creó ¡a Direc­
ción Nacional de Higiene (Hernández, 2000); en 1928 se inauguró la 
carrera de higiene; en 1929 se reglamentó ia carrera de medicina; en 
1931 se creó el Departamento Nacional de Higiene, en 1933 se creó el 
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Instituto de Higiene Social, en 1934 nació la Academia Nacional de Medi­
cina, en 1938 se creó el Ministerio de Trabajo, Higiene y Previsión Social 
y en 1940 el Ministerio de Educación Nacional publicó ei programa de 
salud e higiene para las escuelas primarias (Pedraza, 1999). Desde estas 
entidades, que Íes otorgaron legitimidad y espacios precisos para su prác­
tica, los higienistas pudieron actuar directamente sobre ia población. 

Pero los higienistas abanderados del proyecto de reconstrucción na­
cional no sólo influyeron en la vida política de! país desde las entidades 
estrictamente médicas, sino también lo hicieron desde cargos políticos, 
pues muchos de ellos fueron senadores, ministros y gobernadores. Su 
legit imidad como hombres letrados, de ciencia y con una formación 
escolarizada superior a ia de la mayoría de ia población, les permitió co­
locarse en la cumbre de la escala social y, desde allí, señalar tanto ios 
problemas de la patria como las soluciones que consideraron adecuadas 
para resolverlos. 

Además de esta clara influencia en la vida pública, los médicos entra­
ron también en el espacio privado de los hogares y ias familias, reglamen­
tando actividades cotidianas como ia alimentación, el uso dei tiempo y la 
sexualidad, y volviendo asunto médico y de interés público acontecimien­
tos que hasta entonces estaban circunscritos al ámbito familiar como el 
parto, ia crianza y ei crecimiento de los niños y, en general el tipo de rela­
ciones que debía tener cada miembro de la familia con su entorno social. 
El mismo Migue! Jiménez López, un prestigioso médico de la época, reco­
noció esa introducción del médico en todas las etapas de la vida como 
parte de su misión y su mérito, describiéndola de ia siguiente forma: 

...la misión dei profesional médico ha tomado otra dirección más 
abiertamente enderezada a la vida social. Él es un obrero de la 
biología y un centinela contra los elementos de la destrucción 
de la especie. Su tarea es dura y agotadora, y está tocada de 
ese trágico cotidiano que la vincula a los momentos más dulces 
y a los más acerbos de sus semejantes. Ya lo dijo la sabiduría 
eterna para todos los pueblos y para todos ios tiempos honora 
medicum propter necesitatem "Honrad al médico porque io ne­
cesitáis... (en: Camargo 1999, Jiménez López, 1948:175). 

Así, el discurso médico se institucionalizó dentro de la familia y se 

valió de ésta para su consolidación como discurso moralizante. 

En nuestra incuria oficial y en nuestra educación, falta de nocio­
nes que protejan al individuo contra la agresión de los gérme-
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nes patógenos, reside esa letalidad de este país. Que lejos de 
mostrarnos como razas inferiores, deja entrever una vigorosa 
constitución, ya que en realidad nuestra mortalidad por alta que 
sea no corresponde a nuestra absoluta e insuperable falta de 
higiene. Pero hágase labor de saneamiento; de educación gene­
ral; dígase a las madres cómo deben alimentar a sus hijos, y 
véase entonces si la mortalidad puede ser signo de imaginada 
degeneración (Bejarano, 1920:206). 

Siendo la familia el foco de las dos estrategias emprendidas para ia 
reforma dei pueblo colombiano: la remedial y la de formación; ia mujer, 
vista por los higienistas como "madre" de ios colombianos, recibió la res­
ponsabilidad de reformar a los hijos de la patria y, de esta manera, ayu­
dar a la creación de la nueva nación. 

Las mujeres 

A partir de la tercera década del siglo XX, la situación de las mujeres 
en la capital colombiana se vio influida por los nuevos saberes científicos 
adoptados en el país, pero esto no significó una ruptura definitiva con los 
antiguos requerimientos de comportamiento. Por un lado, durante las pri­
meras décadas, se les exigió afianzar su labor de procreadoras biológicas 
y morales de ios nacionales y, por otro, sin abandonar esta tarea, los 
nuevos conceptos de urbanidad les exigieron un comportamiento acorde 
con los nacientes mecanismos urbanos de producción. La demanda de 
adopción de los parámetros de la estética moderna llegó de la mano de 
la definición de criterios para "lo saludable", por lo que el cuerpo de la 
mujer se convirtió en un objetivo tanto médico como comercial. Los me­
dios de comunicación de la época y el naciente mercado del aseo impu­
sieron diferentes cánones de salud y de belleza, e introdujeron nuevos 
accesorios y productos para el "cuidado femenino" mientras que, a su 
vez, los médicos establecieron la conveniencia o no del uso de estos pro­
ductos en nombre de la anhelada higiene corporal (Pedraza, 1999). 

A pesar de que la preocupación por la estética corporal y por las prác­
ticas individuales -a veces íntimas- trajo consigo una nueva forma de in­
tromisión en su vida privada, los asuntos personales de la mujer conti­
nuaron abordándose, en la esfera pública, con respecto de su condición 
de reproductoras biológicas y sociales. La experiencia sensorial derivada 
de la adopción de nuevas prácticas higiénicas, y en general toda expre­
sión de sensualidad, fue desligada de los fenómenos reproductivos, pues 
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estos últimos siguieron tratándose como asuntos políticos y médico-cien­
tíficos y, por ende, de dominio exclusivo de los varones letrados de la 
nación (cfr. Manarelli, 1999). 

La generalización de las normas higiénicas y de los requerimientos 
de comportamiento no se transformó, sin embargo, en prácticas efecti­
vas para todas las mujeres; más bien definió otra forma de distinción 
entre clases sociales: mientras para la mayoría de las damas pertene­
cientes a la clase alta el cumplimiento de los nuevos criterios corpora­
les se convirtió en una obligación para demarcar su posición social, 
para la mayor parte de las mujeres de las clases más pobres, aunque 
concernidas también por estos asuntos, las exigencias se centraron 
más en su comportamiento que en su apariencia. 

Debido a la desconfianza expresa del discurso higiénico hacia las 
clases populares y su comportamiento, fue en ellas donde se focalizó 
el dispositivo. Mientras el criterio para el trato hacia las mujeres po­
bres fue el de modificar su comportamiento -para que ellas transfor­
maran el de su famil ia y de ese modo lograr la reforma soc ia l - , el 
criterio para las damas ricas fue el de que ellas sirvieran como ejem­
plo a seguir por las demás mujeres -como miembros de la élite educa­
da del país, las mujeres debían contribuir con ia caridad, ia enseñan­
za y la formación de las demás- . Fue común la colaboración de las 
mujeres de la élite urbana en labores de enseñanza higiénica, bien 
fuera con donativos económicos o con su tiempo como instructoras en 
las salacunas, gotas de leche o dispensarios médicos, siendo la forma 
más común de su acción el participar en obras de beneficencia. En 
esta especie de alianza entre las damas comprometidas con las labo­
res de beneficencia y los médicos higienistas para la reforma de las 
clases populares, desempeñó un papel fundamental ei hecho de que 
las mujeres de la élite bogotana habitualmente tuvieran acceso a la 
educación escolarizada. Su paso por la institución escolar representó 
no solamente la adquisición de conocimientos intelectuales sino, tam­
bién, el aprendizaje de maneras y comportamientos acordes con los 
preceptos higiénicos (Pedraza, 1999; Viveros y Garay, 1999). 

Las labores cumplidas por estas mujeres, a pesar de que puedan 
ser consideradas actualmente como tareas públicas de gran impor­
tancia para el desarrollo del dispositivo higienista, fueron vistas en la 
época como inspiraciones individuales, en todo caso dignas de resal­
tar, en las que las mujeres pusieron al servicio del conocimiento cien­
tíf ico su vocación "natura l " de cuidar a los demás. El doctor Jorge 
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Bejarano, por ejemplo, en defensa de la educación universitaria para 

la mujer, reafirma el supuesto de que existen ciertas profesiones que 

se adecúan a sus "naturales aficiones": 

Si la medicina, el derecho y la ingeniería no la seducen todavía, 
en cambio la farmacia, la enfermería, la arquitectura, la odonto­
logía, las bellas artes, la preparación a la bacteriología y aún la 
misma veterinaria dentro de sus especialidades como inspec­
ción de alimentos, cultivo y enfermedades de las aves o anima­
les de corral, sí pueden ser el principio de este ingreso y de esta 
colaboración femenina en la vida artística y científica del país. 
Ninguna de las profesiones y especialidades que aquí enumero, 
repugna a la condición de la mujer. Por el contrario, todas ellas 
están dentro de su temperamento y de sus naturales aficiones... 
(Bejarano, 1936:290). 

Una de las pocas críticas severas que los higienistas hicieron a ias 
élites bogotanas fue la del uso del espacio doméstico, pues, o bien no 
establecían separaciones tajantes entre sus lugares de habitación y el de 
los "criados", o bien subarrendaban habitaciones en sus casas produ­
ciendo confusión entre sus formas de vida y las de la ciase pobre. Según 
io muestran las denuncias hechas por los médicos higienistas de la épo­
ca, se creyó que si los espacios privados eran compartidos por pobres y 
ricos, estos últimos asimilarían las costumbres de los primeros, cuestión 
que resulta paradójica dada la defensa que estos hombres hacían de las 
bondades de ia educación y del buen ejemplo que impartían las élites en 
ia reforma de las ciases populares. 

Con el discurso higiénico focalizado en las clases populares, y debi­
do al uso racional de los espacios que propuso e impuso la industrializa­
ción al separar los lugares de socialización de los de habitación, la mujer 
fue recluida en el espacio privado. Antes de las luchas higiénicas contra 
los lugares de socialización popular como tiendas, chicherías y campos 
de tejo, éstos hacían parte del mismo lugar de habitación, por lo cual era 
obvio que las mujeres tenían acceso a ellos, pero con su separación, su 
condena y ia difusión de la idea de que sólo las prostitutas frecuentaban 
estos lugares, la mayoría de las mujeres perdió la posibilidad de visitar­
los, por lo menos de manera abierta (Archila, 1994). 

Aunque la mano de obra femenina entró a ser parte importante del 
mercado laboral e, incluso, de los sindicatos de trabajadores a partir de 
la década del veinte, la literatura de manuales higiénicos y de urbanidad 
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continuó centrándose en las labores y deberes femeninos como asuntos 
predominantemente domésticos. Así, la industrialización hizo que las 
mujeres pobres doblaran su jornada de trabajo, pero no necesariamente 
que ganaran espacios reales de reconocimiento en el ámbito público. 

En un trabajo sobre Inglaterra en los albores de ia industrialización, 
Davidoff y Hall explican cómo la identificación entre io doméstico y lo 
femenino fue un punto fijo en la situación de la clase media. La inclusión 
de las mujeres de clases populares en ia vida laboral extradoméstica no 
fue vista como una separación efectiva de estas dos categorías, ni tam­
poco significó una posibilidad de realización y engrandecimiento perso­
nal. La situación se convirtió ante todo en la muestra de que ios ingresos 
familiares eran precarios, de modo que la mujer tenía que aportar econó­
micamente en el hogar, o en la evidencia de que las mujeres no tenían a 
su lado a un hombre que se hiciera cargo de ellas. Las mujeres fueron 
identificadas como las habitantes perpetuas del hogar, ¡o que, tal como 
lo escribieron Davidoff y Hall en el caso de la Inglaterra de los siglos XVII 
y XVIII, sucedió en las primeras décadas dei siglo XX en nuestro país: "El 
mercado de la mujer era el matrimonio, y su actividad económica consti­
tuía una sombra en el mundo de la empresa familiar" (cfr. Davidoff y Hall 
1994:205). 

Los intentos modernizadores emprendidos por las élites políticas y 
médicas del país definieron a la familia conyugal como el núcleo de ia 
sociedad -esta familia debía, según sus ideales, corresponder a! modelo 
de las familias burguesas europeas o anglosajonas (Urrego, 1997)- . La 
mujer fue nombrada la "reina del hogar", de modo que se le asignó la 
función de procurar a la familia, en la intimidad, todas las buenas y sanas 
costumbres que la llevarían a su regeneración y vigorización social; pero, 
ai tiempo que se ponía en sus manos a la familia y a la sociedad, se le 
acusaba de ser la culpable de los vicios de éstas debido a su ignorancia y 
apego a las costumbres bárbaras e incivilizadas. José Ignacio Barbieri, 
médico especialista en medicina infantil y fundador dei Hospital de la 
Misericordia, preocupado por la altísima mortalidad infantil, escribió en 
su manual de higiene y medicina infantil, a principios del siglo XX: 

Es un hecho evidente que la mitad de los niños que nacen, mue­
ren antes de cumplir cinco años....Esta enorme mortalidad se 
hace todavía más espantosa si se considera que las enfermeda­
des de que mueren son muchas de ellas evitables con poco es­
fuerzo y debidas únicamente a ignorancia y descuido de parte 
de las madres. Es cierto que el diario y terrible batallar de la vida 
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impide a muchas madres atender debidamente a sus hijos, pero 
también io es que, a pesar de! más solicito cariño, ia crasa igno­
rancia en que están de estos hechos es tan funesta para la cria­
tura como el infanticidio intencional (Barbieri, 1905:2). 

El remedio propuesto por los médicos para mejorar tai condición fue 
la obediencia por parte de ¡as mujeres de ias prescripciones hechas por 
ellos. El médico orientó explícitamente la forma en que debían ser conce­
bidos, gestados, criados y cuidados ios hijos. La labor de estos varones 
letrados, portadores dei saber se convirtió no solamente en un asunto 
científico sino también moral al auto identificarse como "misioneros" en 
¡a tarea de salvación del futuro de la nación, de manera que sólo el médi­
co y el sacerdote podían traspasar ia intimidad dei hogar sin contaminar­
la (cfr. Manarelli, 1999). Esta relación jerárquica de supremacía masculi­
na y letrada se extendió hasta las comadronas y nodrizas -quienes hasta 
entonces habían estado en contacto permanente con ias tareas relacio­
nadas con la maternidad-, pues su labor fue vista como manifestación 
de atraso, por lo que la única manera en que podían ser aceptadas den­
tro de este dominio era mediante su supeditación a! ejercicio médico: 

En la cruzada que nuestro país debe emprender contra ia alar­
mante mortalidad en ios niños de primera edad, es indudable 
que el médico es el misionero indispensable. Las personas ex­
trañas a la medicina pueden ejercer una acción benéfica. Cuan­
do son un poco abnegadas e ilustradas pueden ser auxiliares de 
un inestimable valor. Pero la experiencia nos dice y nos enseña 
que nada ni nadie puede suplir la acción personal de un médico 
instruido y avisado en el particular (Bejarano, 1933:612). 

Emprendida la tarea de ilustración sobre el cuidado y la salvación de 
ios hijos, quedaba pendiente la tarea de formar ei espíritu de la mujer en 
la honradez y ia virtud. Por cuanto no se podía llegar a todas ellas por 
medio de instituciones e instrucciones médicas y escolares, se populari­
zaron los tratados de economía doméstica y ios manuales de buenas 
maneras como otra forma de sana intromisión en la privacidad dei hogar. 
Este tipo de literatura pretendió garantizar que, aunque ios ojos vigilan­
tes de los higienistas no alcanzaran a verlo todo, las mujeres cumplieran 
con sus obligaciones sin incurrir en vicios y costumbres que dificultaran 
el progreso nacional. Los tratados y manuales fueron empleados desde 
finales dei siglo XIX, pero su uso también se aplicó como parte del dispo­
sitivo higiénico y muchos de ellos fueron reeditados hasta bien entrado ei 
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sigio XX. Las instrucciones aparecidas en estos tratados pretendieron 

controiar cada instante del día: 

La mujer que se levanta al aclarar el día puede emplear sin afán 
las dos primeras horas en el arreglo de su cama, cuarto, tocador 
y aún la casa toda; otra hora en el aseo y adorno personal y 
media hora en su desayuno; y ya desembarazada de estos que­
haceres, tiene delante de sí más de ocho horas de cuyo buen 
uso podrá sacar grande utilidad. Sea cual fuere su oficio, o pro­
fesión, le será ventajosísimo no emprenderle hasta que haya 
puesto orden en su casa, y que su persona esté con ei aseo y la 
compostura que permitan ias circunstancias (Acevedo, 1848:6). 

Las mujeres fueron vistas y representadas por el discurso médico no 
sólo como madres biológicas sino también como madres morales de los 
hijos, la familia, ia sociedad y la nación. Para ellas no sólo se delimitaron 
sus funciones como madres, también se estableció ia edad idea! a la que 
debían casarse y comenzar su vida sexual, tener hijos y administrar cada 
etapa de su vida. Esta economía doméstica estuvo en consonancia con 
las prédicas dei ahorro y la racionalidad de los recursos impuestas con ei 
proyecto modernizador, de modo que, según los higienistas, si una mujer 
era una buena administradora del hogar, haría de este un lugar acogedor 
para su esposo, quien entonces se alejaría de los vicios dei juego, ei alco­
hol y la prostitución, para convertirse en padre y marido ejemplar, en un 
trabajador incansable y en un miembro productivo de la sociedad. 

Las habitaciones 

Para el dispositivo higiénico, el espacio ocupado por la familia desem­
peñó también un papel fundamental; bajo un cierto tipo de determinismo 
geográfico, ios higienistas defendieron la idea de la importante influencia 
del medio en el comportamiento de ¡as personas, de modo que, reforman­
do sus espacios de residencia y su forma de habitarlos, podrían también 
conseguir la reforma de su comportamiento (Noguera, 1998). 

Con esta convicción y en vista de que sus inspecciones de los barrios 
pobres de la ciudad en ias primeras dos décadas del siglo XX mostraron 
angustiantes escenas de hacinamiento y precarias condiciones sanita­
rias -cabe anotar que ios criterios utilizados en sus inspecciones incluye­
ron tanto condiciones materiales concretas de los lugares de habitación 
como hábitos y comportamientos proscritos por el discurso higienista-, 
ios higienistas, apoyados por el poder eclesiástico y ia élite gobernante 
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nacional, emprendieron la construcción de viviendas obreras, no sin an­

tes abocarse a la tarea de destruir algunos barrios de la ciudad. 

Estas viviendas fueron otorgadas a las familias que cumplieran cier­
to tipo de requisitos de orden económico y moral, y que aceptaran some­
terse a un estricto control por parte de las autoridades sanitarias o ecle­
siásticas. Los barrios obreros modificaron la vida de muchas familias, sin 
embargo, el medio no pudo transformar instantáneamente las costum­
bres de sus habitantes, tal como lo denunció la Acción social católica en 
Colombia después de algunas inspecciones que realizó a las viviendas 
del barrio obrero San Francisco Javier (Noguera 2001): 

Se construyeron casas de tres piezas, con cocina y demás dependen­
cias, que se arrendaban a dos pesos mensuales; pero a las familias obre­
ras, por más numerosas que fuesen, les sobraban dos piezas, todos ha­
bían de vivir hacinados en una sola pieza. Otra para gallinas y conejos y la 
tercera para cualquier cosa, aunque fuera para oratorio, pero no para 
habitación humana. Cultivar el solar que se dejó a cada casa, ni por el 
pensamiento les pasaba; para basurero les servía. 

Pues hálleselas usted con las catorce primeras familias que allí en­
traron, trate de quitar la chicha, elimine la sirvienta, destierro los perros, 
desarraigue los malos hábitos, levante la dignidad y el decoro de las pala­
bras, fomente la piedad, impida que se pongan tiendas, prohiba que se 
de alojamiento a toda la parentela y quizás a todos los vecinos del mismo 
pueblo, comience la limpia de lo que se ha metido a hurtadillas por ser 
contrario a la moral cristiana, y luche usted solo contra todos, pues se 
aunan y se respaldan contra ei reglamento y la autoridad (González Quin­
tana, 1940. Citado en: Noguera, 1998:203-04). 

La vivienda obrera y, en general, los espacios de habitación familiar 
fueron convertidos en el cuartel desde donde la familia libraría su lucha 
pro higiénica. Con la "reina del hogar" recluida en su palacio, el otro flan­
co prioritario de la cruzada higienista: la niñez, debió también ser intro­
ducido en espacios precisos para su control. 

La descendencia 

La niñez fue otra de las categorías que introdujeron los denominados 
saberes modernos en la escena nacional; con pretensión universalista, 
éstos dividieron la vida de las personas en etapas, otorgándole una im­
portancia especial a los primeros años de existencia del sujeto en cuanto 
fue considerada como la época en que se asientan las bases de su forma­
ción. Los portavoces de estos saberes subdividieron la etapa denomina-
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da 'niñez' en edades a las que le asignaron un cierto tipo de actividades 
que el individuo debía estar en capacidad de realizar, lo que sirvió de 
medida para establecer el grado de desarrollo de una nación. La protec­
ción y el bienestar de la infancia fueron identificados con el grado de 
civilidad del país, por lo que no se escatimaron esfuerzos en las campa­
ñas para su educación y de lucha contra la mortalidad infantil (Sáenz, 
Saldarriaga y Ospina 1997), pues los médicos higienistas que se dedica­
ron imperiosamente a la protección de la niñez, veían en ella la salvación 
o decadencia de toda ia sociedad: 

Así se comprende el que, desconocida la higiene de la infancia, 
víctimas de preocupaciones y de absurdas ¡deas y preceptos, 
nuestras generaciones llevan desde la cuna el germen de su 
destrucción y aniquilamiento. 

Agreguemos a las causas antes dichas los vicios orgánicos y 
hereditarios, cuya influencia, si no se siente en la primera edad, 
de seguro hará más tarde su obra en el ser moral y en el ser 
físico, y habremos hallado las verdaderas causas de nuestra 
decadencia: unas adquiridas -por la ignorancia o el descuido-
otras congenitales y frutos del legado que el hombre viciado 
(sifilítico o alcoholizado) ha dejado al ser que "que no le pidió la 
vida", y que a su turno se encargará de transmitir a otras gene­
raciones (prólogo, Barbieri, 1905). 

Para el ideal urbano y nacional de Bogotá y de Colombia, la niñez fue 
la materia dócil en la que se implantó el dispositivo de carácter formativo 
que llevaría al engrandecimiento nacional. Los higienistas vieron la niñez 
como una etapa en la que el individuo es más débil y, por tanto, más 
imperiosa y fácil su protección. No en vano las clases populares y las 
mujeres recibieron el tratamiento de menores de edad o infantes por par­
te de las élites médicas y políticas (Noguera, 2001). El doctor Bejarano, 
en su tesis de doctorado en medicina, ilustró la importancia del cuidado 
de la niñez, señalándola como un momento proclive a los vicios: 

...procurar por todos los medios posibles el mejoramiento de la 
raza cuyos destinos rige; mejoramiento y vigilancia que deben 
prodigar en todas las épocas de la vida, pero sobre todo en la 
edad escolar, porque es entonces cuando se acentúan los vicios 
o las herencias (Bejarano, 1913:14). 

Aunque los higienistas habían usado todas sus fuerzas y estrategias 
en pro de la reforma de las madres y de la familia, siguieron desconfian-
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do de su capacidad para formar ciudadanos de "bien"; por lo tanto, la 
escuela se convirtió en el lugar en donde se daría forma a esas pequeñas 
criaturas y en arma de lucha contra la herencia bárbara de sus familias 
(Sáenz, Saldarriaga y Ospina 1997; Noguera, 2001). 

En las escuelas que se fundaron en esta época y que fueron maneja­
das por ei Estado o por ios departamentos, y en las que siguieron a cargo 
de la iglesia católica, los higienistas y pedagogos introdujeron el uso de 
las cartillas, muchas de ias cuales no solamente fueron usadas para la 
instrucción de !os niños sino que fueron empleadas como manuales para 
la orientación de los maestros (Noguera, 2001). La cartilla antialcohólica 
fue una de ias más evidentes muestras del intento emprendido por for­
mar en los niños la conciencia dei repudio hacia los hábitos que los 
higienistas consideraban que podían llegar a adquirir a lo largo de su 
vida por medio de! contacto con sus familias. Esta cartilla hacía un paran­
gón entre un individuo que no consume chicha, que tiene el buen hábito 
del ahorro y que se comporta por ende como un esposo, un padre y un 
ciudadano ejemplares, y otro que malgasta su dinero en chicha, se em­
brutece y degenera, arruina y maltrata a su familia (Calvo y Saade, 2002). 
Como ésta, las cartillas de urbanidad e higiene para el uso de las escue­
las primarias hicieron comparaciones entre ei niño bien o mal educado, 
condenando al último a un fin trágico en el que sería repudiado por la 
sociedad (Edelvives, 1929, 1961). La confianza depositada en la escuela 
y en los conocimientos impartidos en ella satanizó el mundo extraescolar 
y recluyó la vida de un buen niño en su espacio institucional. Un niño no 
escoiarizado fue visto desde entonces como víctima potencial de todos 
ios peligros de la calle. 

En general, los libros que fueron usados en las escuelas presenta­
ban i lust rac iones que ayudaron a reaf i rmar el carácter racista y 
eurocentrista impartido en los programas escolares. Los políticos, peda­
gogos e higienistas de comienzos del siglo XX calificaron a los niños como 
los futuros ciudadanos del país, pero su representación en las imágenes 
de los libros y cartillas escolares correspondió a la de "un pequeño adulto 
europeo" que estaba lejos de incluir en esa categoría de futuro ciudada­
no a las mujeres, a ios indígenas, a los negros o a ios campesinos, dejan­
do de nuevo en evidencia ei carácter excluyente de ia nacionalidad en 
construcción (Osorio 2001:17). 

La introducción de los niños en la institución escolar significó también 
el continuo control de sus disposiciones corporales, de modo que la vida 
escolarizada se convirtió no sólo en una manera de adquirir conocimientos 
intelectuales sino también de asir los elementos de urbanidad, higiene y 
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uso racional de su propio cuerpo que establecerían la diferencia entre ser 
civilizado o ser bárbaro. Fue tal la distinción que logró definir el paso o no 
por ésta institución, que aún hoy se conserva la idea de que la escolarización 
es una manera efectiva de ascender en la escala social, de tener acepta­
ción general y de "progresar en la vida", sin importar la inversión en este 
tipo de educación, sea o no retribuida a lo largo de la vida mediante la 
aplicación de los conocimientos adquiridos (Sthepan, 1994). 

La incorporación 

La escuela y la familia son buenos ejemplos de la institucionalización 
del proyecto nacional de comienzos de siglo XX; sin embargo, más allá de 
estos lugares precisos, el dispositivo desplegó una red de discursos y 
prácticas sobre la población (Noguera, 1998), logrando la incorporación 
individual y colectiva de las tecnologías "modernas" de vida, así como su 
naturalización a través del paso del tiempo. 

El modelo representativo de "nacional colombiano", a pesar de estar 
basado en ei proyecto de la modernidad, se sentó sobre viejas estructu­
ras sociales de tipo jerárquico presentes desde la Colonia. En éstas sólo 
hubo espacio para un modelo de nacional ideal: un hombre, blanco, ur­
bano, con costumbres "civilizadas", católico, de habia castellana, con alta 
educación escolarizada y alto estatus social, llamado además a dirigir los 
destinos nacionales y, mediante con sus acciones ejemplarizantes, a lo­
grar la desaparición de las manifestaciones de atraso, pobreza y compor­
tamiento vicioso atribuidas a ia mayoría de ia población nacional (Facun­
do, 2003). La correspondencia de ios médicos higienistas con este mo­
delo de nacional no fue gratuita, pues fueron ellos quienes tuvieron el 
poder para formular e institucionalizar esta representación que, al mismo 
tiempo, les permitió reafirmar su supremacía jerárquica sobre los demás; 
supremacía de varones sobre ias mujeres, de ilustrados sobre los iletrados, 
de blancos sobre los indios y los negros. Los médicos, en su condición de 
portavoces ia ciencia, entendida y percibida en la época como el único 
conocimiento del saber-verdad, como un ejercicio positivo y neutra que 
busca el bienestar universa!, excluyeron cualquier otro tipo de práctica 
posible ante las necesidades reales de estrategias para iograr ia disminu­
ción de la mortalidad infantil, ei mejoramiento de las condiciones de pre­
cariedad de ia mayoría de la población o el control de enfermedades y 
epidemias. 

Ante la exclusión de otro tipo de soluciones, los médicos fueron vis­

tos como los únicos que podían donar una solución a los problemas con­
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cretos y se convirtieron en los misioneros indispensables de las cruzadas 
por el progreso individual y social. Si sólo ellos sabían qué hacer y cómo 
hacerlo, su ausencia se convertiría en una especie de fatalidad nacional, 
de modo que finalmente aceptamos sus intervenciones, nos convenci­
mos de la condición de verdad universal de sus supuestos y aceptamos la 
medicaiización de las etapas de nuestra vida como la única forma posible 
de vivir saludablemente. Así, la visión de un grupo limitado y limitante de 
varones se convirtió en el modelo de representación de toda la nación. 
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EMBARRADAS IMPERDONABLES. 

LA CONSTRUCCIÓN DE LA FEMINIDAD JUVENIL 

EN REVISTAS "BANALES". 

Marco Alejandro Meló Moreno1 

Industrias culturales y los mapas de significado en Latinoamérica 

Las formas de producción y consumo cultural han tenido múltiples 

transformaciones durante los últimos sesenta años. La "masificación" de 

la producción cultural, desde la aparición del cinematógrafo, pasando por 

la ampliación de las redes de transmisión de radio y televisión, hasta la 

relativa expansión de Internet, han traído profundos cambios en las for­

mas de producción y reproducción de la comunicación como proceso bá­

sico en la estructuración de la sociedad. 

Como anota Jesús Martín-Barbero (2000), las industrias culturales2 

hacen parte fundamental de la construcción de la identidad y de los dis­

tintos estilos de vida de quienes vivimos en Latinoamérica. Para este au­

tor, la "identidad latinoamericana", - es decir, el conjunto de representa­

ciones y prácticas culturales que constituyen la idea de lo "latinoamerica­

no"- es impensable por fuera de ciertas narrativas contenidas en las in­

dustrias culturales. Así, estas narrativas, que se construyen a partir de un 

acervo cultural común -del cual hacen parte las músicas populares, el 

melodrama, la literatura y otras expresiones culturales-, son constitutivas 

de las diversas subjetividades y los estilos de vida de lo "latinoamerica­

no" en su singularidad sociocultural. 

La mayoría de los sujetos que habitamos las ciudades -y también los 

sectores rurales- en "Latinoamérica", tenemos una serie de relaciones 

particulares con las mercancías producidas por la industria cultural. Di­

chas relaciones nos sirven para constituirnos como sujetos y para distin-

1 Antropólogo, de la Universidad Nacional de Colombia, y miembro del Gessam. Agradezco las 
sugerencias y comentarios de dos colegas y compañeros del Gessam: Manuel Rodríguez y Franklin 
Gil Hernández. 
2 El modo de producción cultural bajo la forma mercantil específica de las sociedades capitalistas. 
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güimos de otros modos de vida o concepciones del mundo que conside­
ramos diferentes, superiores o inferiores a los nuestros, pues de las per­
sonas y de su forma de pensar y actuar en el espacio social dice mucho la 
relación que guardan con las distintas industrias culturales. 

Para comprender esto, pensemos en cómo clasificamos a las perso­
nas según la música que escuchan, el periódico o las revistas que leen, o 
los deportes que practican o siguen. Escuchar ópera o música ranchera, 
leer El Espacio o El Tiempo, o el magazín Voz, relacionan a los usuarios 
con determinados estilos de vida y con las posiciones que se ocupan den­
tro del espacio social. 

Algunas veces se demarcan fronteras comunicacionales muy podero­
sas a través del efecto de distinción, que se produce en razón de las 
diferencias sociales y subjetivas relacionadas con consumos culturales 
diferenciados. Éste efecto se expresa a través del establecimiento de fron­
teras simbólicas, como las existentes entre "las jóvenes" que son lecto­
ras y usuarias de las revistas femeninas juveniles, preocupadas por el 
vestuario, la seducción, la modelación del cuerpo y el maquillaje; y las 
"jóvenes" pertenecientes a otro tipo de "culturas juveniles" asociadas a 
tendencias musicales como el metal o el rap. Estas últimas, aunque tam­
bién están preocupadas por la estilización del cuerpo y del vestuario, ex­
presan unos valores y unas visiones distintas del mundo, que resultan 
muchas veces conflictivas con respecto de los principios de visión y divi­
sión de la sociedad (Bourdieu, 2000) que tienen las lectoras de las revis­
tas que nos ocupan. 

Los determinantes sociales de la producción discursiva. 

Debemos reconocer que la producción y el consumo de ias mercan­
cías culturales se encuentran configuradas por determinantes sociales 
asociados a particulares posiciones relativas dentro de campos sociales 
determinados (Bourdieu, 1999). Estudios en el campo de la comunica­
ción y de los estudios culturales muestran que los usos y las interpreta­
ciones de los códigos y los mensajes propuestos en la televisión, la pren­
sa y las revistas están determinadas por el volumen del capital cultural, 
económico y las orientaciones políticas que tienen los diferentes "recep­
tores". 

En el estudio que realicé, y en concordancia con otros estudios reali­
zados, sostengo que el género, en cuanto sistema organizador de las prác­
ticas sociales y simbólicas, es un operador estructural en el proceso de 
producción y uso social de los productos culturales de "masas". 
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El sistema de género. La organización simbólica de las diferencias y las 
desigualdades sociales 

Con lo anterior quiero mostrar cómo el género determina los modos 
en que ciertas prácticas de significación3 se utilizan en la producción y 
consumo de ios textos propuestos dentro de las industrias culturales. 

En el caso de las revistas femeninas juveniles, es claro que la "justi­
ficación" de su existencia se realiza a través de un dispositivo fundamen­
tal del sistema de género: lo "femenino" se constituye como el espacio de 
la alteridad y de la diferencia. 

Este uso de la diferencia, para delimitar e identificar la especificidad 
de lo "femenino" como forma de distinción cultural, tiene un carácter 
evidentemente político. En este caso, sostengo que ésta sirve para repro­
ducir las narrativas de ia subordinación y la dominación ejercida sobre 
las "mujeres adolescentes"; pero, igualmente, algunas corrientes del pen­
samiento político feminista pueden asignarle un significado distinto a la 
idea de la diferencia, y la consideran como el lugar central para la consti­
tución de su proyecto emancipatorio. 

Lo "femenino" se representa, en dichas revistas, como un atributo 
fundamental de las sujetas, que, por medio de un conjunto de operacio­
nes culturales, establece una relación casi necesaria (y naturalizada) en­
tre determinadas prácticas sociales y estilos de vida y ciertos "sujetos 
generizados" -en este caso las "mujeres adolescentes"-. Las "revistas para 
mujeres jóvenes" existen porque, en su particularidad como sujetos cul­
turales, ellas no alcanzan a ser interpeladas, o no se reflejan en los códi­
gos interpretativos y los mensajes provenientes de otros productos cultu­
rales "neutrales" que supuestamente no poseen una marca de género o 
edad especifica, como los programas informativos o arguméntales de la 
radio o la televisión. 

Contra esta idea de lo femenino como un campo semántico cerrado, 
debemos entender que lo "femenino", la "feminidad", o la "mujer" son 
significantes "vacíos" que encuentran significado dentro de estructuras 
sociales e históricas mucho más amplías. Es así como, por ejemplo, la 
idea de "feminidad" que expresan los manuales de comportamiento y ur­
banidad en el siglo XVIII es muy distinta al conjunto de representaciones 
e ideas que se concretan en los discursos de las actuales revistas para 
mujeres adolescentes. Hoy en día, a ninguna escritora de estas revistas 

3 Entiendo "practicas de significación", o prácticas significantes, como conjuntos de costumbres o 
acciones sociales que "regulan" (y son, simultáneamente, regulados por) las formas en que usamos 
el lenguaje (u otros sistemas simbólicos) para intervenir en el mundo social (Meló, 2004). 
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se le ocurriría hacer recomendaciones para los quehaceres domésticos, 
o sobre lo que antiguamente se denominaba "continente" emocional (el 
control público de las emociones por parte de las mujeres), así como tam­
poco formularía consejos sobre el cuidado de los hijos. Las caracteriza­
ciones de "la mujer adolescente" que presentan estas revistas están aso­
ciadas con unas ciertas condiciones económicas y sociales que les per­
miten aplazar su entrada al mundo del "trabajo" y de la "necesidad", y no 
están relacionadas ni con la maternidad, ni con el trabajo doméstico. Por 
el contrario, dichas mujeres jóvenes están definidas, en estas produccio­
nes culturales, por la capacidad de acceso a unos mercados de bienes econó­
micos y simbólicos bien particulares, como la carrera académica, el 
vestuario o los cosméticos. 

Muchos estudios realizados en América Latina muestran cómo en­
tre sectores de bajos ingresos económicos y una precaria inserción a 
los sistemas escolares, la maternidad y el establecimiento de una fa­
milia separada de los padres demarcan la transición hacia la realiza­
ción del proyecto de una identidad femenina "acabada" (Arango, 1992). 
Así, realizando una comparación entre las representaciones de la iden­
tidad femenina entre mujeres jóvenes pequeño-burguesas y mujeres 
jóvenes de sectores populares en Colombia4, podemos ver que, mien­
tras las "mujeres jóvenes" provenientes de clases poseedoras de un 
volumen relativamente importante de capital cultural y económico 
"aprenden" a ser mujeres a través de la estilización de su cuerpo y de 
la independencia adquirida a través de la carrera académica y profe­
sional. Mientras que las mujeres jóvenes de sectores populares, aun­
que también están inmersas en las formas culturales de modelamiento 
e incardinación de su condición de género a través de sus cuerpos, la 
consolidación de un estatus femenino "acabado" se concreta a través 
del ejercicio de la maternidad y la conyugalidad (Arango,1992). Lo 
anterior nos permite afirmar que lo "femenino", como dispositivo de 
distinción cultural, no es natural. Por el contrario, se configura de 
múltiples maneras de acuerdo con la forma específica en la que el 
género se articula con otros modos de dominación social como la cla­
se, la "raza", la "etnia" o la edad. 

El estudio que hice sobre las revistas femeninas juveniles sigue la 
idea propuesta por muchas teóricas feministas y por las corrientes con­
temporáneas de la teoría de género: no existe ninguna esencia natural 
detrás de la formación de la identidad de género. 

1 Analizadas a partir de los discursos puestos en juego por las revistas femeninas juveniles. 
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Disciplinas corporales. De cómo llega un cuerpo a representar un género 

La especificidad de este material muestra cómo, a través de una se­
rie de técnicas y estrategias de estilización corporal y de corrección emo­
cional, ias "adolescentes" van aprendiendo a "convertirse en mujeres". 
Ese conjunto de técnicas y estrategias de corrección y estilización corpo­
ral se basa en formas de sujeción específicas, que el historiador francés 
Michel Foucault denomina como las formas disciplinarias del poder. Se 
trata, entonces, dei establecimiento de una economía del cuerpo a partir 
de la cual las disposiciones y ios usos "legítimos" de éste se imponen 
basándose en una serie de técnicas que buscan "modelar", hasta en su 
más mínima expresión, los movimientos, las disposiciones y las propias 
formas corporales. 

Si seguimos el sentido común5 podríamos pensar -la mayoría de ias 
veces- ia forma bajo la cual el sistema de género organiza nuestra expe­
riencia como sujetos sociales como una consecuencia directa de unas 
determinadas "realidades" corporales que se nos presentan como natu­
rales. En mi investigación de las revistas femeninas juveniles, encontré 
que esas "realidades" corporales se constituyen por efecto de múltiples 
inversiones realizadas en ias formas de expresión y modelamiento corpo­
ral. Lo que se hace posible, a través de las múltiples prácticas de estiliza­
ción corporal -como el maquillaje, la dieta, el ejercicio o ei vestuario-, es 
producir un cuerpo "femenino verdadero" que en ningún modo es exte­
rior a ios modos y técnicas de la producción material de los cuerpos que 
acabamos de nombrar. 

A través de ese régimen disciplinar, sugiero, sin querer molestar a 
los psicólogos y psicoanalistas, que, por medio de los discursos que se 
ponen en juego en estas revistas, las "mujeres adolescentes" pasan por 
un proceso pedagógico mediante el cual aprenden el significado de la 
matriz heterosexual. Tal como se expresaría en alguna edición de Luna, 
estas mujeres jóvenes transforman sus relaciones de amistad y camara­
dería entre "mujeres", en una relación competitiva por los beneficios del 
mercado existente por el establecimiento de relaciones erótico-afectivas 
heterosexuales. 

5 Entiendo el "sentido común" como el conjunto de dispositivos y prácticas cognitivas que ponemos 
enjuego para conocer y reconocer, muchas veces prereflexivamente, las relaciones sociales y el 
funcionamiento del mundo sensible. 

101 



MARCO ALEJANDRO MELÓ MORENO 

Feminidades y masculínidades, diacríticos poco naturales 

La "feminidad" o ia "masculinidad" son tan poco naturales, que el 
género no opera de manera automática, sino que, constantemente, de­
bemos recordar, ya sea voluntariamente o por ia fuerza, la posición que 
ocupamos en la estructura de poder y posibilidad que el sistema de géne­
ro determina. Si la posición dentro de éste sistema fuera algo tan eviden­
te y natural, las diferencias sociales entre "hombres" y "mujeres" -a ve­
ces supremamente represivas con las dos categorías generizadas- no ten­
drían que "actuarse" (Butler, 1999) y recordarse todos los días, pues ya 
sea en las actividades dei cuidado corpora!, en los encuentros casuales 
con extraños o en la práctica de los deportes, estamos "actualizando" 
diariamente lo que significa ser "hombre" o "mujer" a través de la acep­
tación o ei rechazo de la norma de género. 

"En cuerpo ajeno". La enajenación de lo encarnado 

Otra de las narrativas de la dominación sobre ias "mujeres jóvenes" 
que está presente en ei material que estudiamos está relacionada con ia 
dicotomía entre cuerpo y mente, la cual es un dispositivo de pensamiento 
fundamental en el pensamiento Occidental desde la Ilustración. A lo lar­
go de tres siglos, la oposición entre cuerpo y mente ha sido uno de los 
dispositivos estructurales en la organización del género, sosteniéndose 
que dicha oposición es el soporte de una relación asimétrica que reduce 
lo "femenino" ai cuerpo, a su existencia encarnada, mientras que io "mas­
culino" puede trascender su realidad corpora! para acceder a! universo 
de la razón, de la contemplación reflexiva del mundo. 

Sin embargo, ios discursos contenidos en las revistas femeninas ju­
veniles nos abren la puerta para mirar otra clase de temas problemáti­
cos: ¿qué pasaría -como lo sostengo- si, además de reducir a ias muje­
res a su mera existencia corpora!, los poderes disciplinares demarcasen 
una relación de exterioridad entre ei cuerpo "sujetado" y la subjetividad 
de la mujer? En estos discursos encontramos, efectivamente, al cuerpo 
como lugar central en la definición de la "feminidad", de ia experiencia 
de "ser mujer", aunque, en realidad, ese cuerpo es, en cierto sentido, un 
cuerpo heteronómico y extrañado. En otras palabras, si lo femenino es 
reducido a su "existencia encarnada", la producción de dicho cuerpo es 
producto de múltiples formas y técnicas de control disciplinar cuyo mayor 
efecto se inscribe en la condición de un cuerpo extrañado, ya que "llega a 
ser" a partir de dichas formas disciplinares del poder, y no se correspon­
de con una "subjetividad soberana"; es un "cuerpo femenino" que se pro-
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duce y se materializa a través de una serie de saberes y prácticas discipli­
narias que provienen de distintos campos discursivos como la medicina, 
la psicología o la nutrición, por nombrar sólo algunos. 

Veamos el siguiente ejemplo: aun cuando los "cuerpos de las muje­
res adolescentes" son representados en las revistas como cuerpos 
sexuados y sexuallzados, no se reconocen los usos y las prácticas que 
estas mujeres mantengan por fuera de los discursos autorizados. 

La sexualidad femenina adolescente, tal como se aborda en las re­
vistas femeninas juveniles, es un problema de la medicina, de la psicolo­
gía, de las políticas públicas, pero nunca se deriva de la experiencia de 
un sujeto, de la subjetividad expresada a través de un "ejercicio autóno­
mo" del deseo y del erotismo. Estas mujeres adolescentes, sujetos de 
discurso de dichas revistas, no tienen voz para expresar las formas en 
que se relacionan con sus cuerpos ni las maneras bajo las cuales viven 
sus propias experiencias eróticas. 

Las narrativas del amor. La reproducción simbóUca de la dominación de 
género 

La académica estadounidense Deborah Tolman (1994) realizó, en 
Estados Unidos, una investigación entre mujeres "adolescentes" de dis­
tintas clases sociales y orígenes "étnico- raciales". Contra la ¡dea que 
circula a través del sentido común según la cual las "mujeres" son más 
"emocionales" y buscan una relación afectiva antes que el contacto eróti­
co, Tolman sostiene que esta idea es el soporte de una "inhabilidad" cul­
tural para expresar el deseo, y que tiene una función regulatoria de la 
sexualidad femenina. Muchas veces, dice la autora, este "dispositivo 
emocional" previene y controla la expresión del deseo sexual en los casos 
en los que esas mujeres jóvenes desean explorar múltiples usos eróticos 
de sus propios cuerpos. Así, diríamos que las adolescentes no son más 
emocionales por definición, sino que la repetición de las normas cultura­
les del género y la sexualidad se instituyen en lo más profundo de los 
cuerpos y las cabezas de las mujeres jóvenes, resultando en la "imperio­
sa necesidad de lo arbitrario". 

Canon. Género y sexualidad. Pequeño recordatorio 

No existe una forma más sencilla de evidenciar el carácter social­
mente construido de los sistemas de género y sexualidad que la de obser­
var atentamente los materiales que ia prensa popular ha ofrecido duran-
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te este siglo en Colombia. Empecemos hablando de los discursos sobre la 
sexualidad. 

Se creía en el siglo XIX (Pedraza, 1999), de acuerdo con las premisas 
constitutivas del discurso médico de la época, que el sexo era una fuerza 
que debilitaba la salud y la integridad física de los seres humanos. El 
discurso medico de la época prolongaba, aunque usando otros argumen­
tos, la idea más antigua del sexo como una potencia corporal limitada, 
cuya "utilización" excesiva acarrearía problemas médicos de primer or­
den. El sexo era considerado como una fuerza negativa, que había que 
controlar, ya que atentaba no sólo contra un orden moral sino que dismi­
nuía la fuerza y la salud corporal y emocional. 

Después de los años 70, en Colombia, la sexualidad es incorporada 
ai discurso médico en forma positiva. Desde entonces, la "sexualidad" ya 
no era pensada como la causante de la enfermedad, sino que los proble­
mas de salud y la falta de bienestar físico y emocional se relacionaban 
con su ausencia (la de actividad sexual) o su práctica "incorrecta" (Pedraza, 
1999.). "La salud plena" sólo se logra a través del ejercicio de una sexua­
lidad "verdadera", aquella que trae placer y bienestar y que, practicándo­
la correctamente, también disminuye los riesgos inherentes a su ejerci­
cio desviado o "anormal". La normalidad de la sexualidad "femenina" se 
establecía a partir del patrón del matrimonio heterosexual y, según este 
sistema de clasificación, aquellas mujeres que no cabían en este patrón 
eran consideradas "enfermas" o "peligrosas". La persistencia de esta for­
ma de clasificar a las "mujeres" de acuerdo con sus comportamientos 
sexuales era evidente en algunos productos culturales hasta décadas re­
cientes. Durante los años ochenta, en Colombia se producían fotonovelas, 
en el formato de folletín, en donde el ejercicio de la sexualidad por parte 
de "las mujeres" era reducido a las relaciones conyugales. En dichas his­
torias, las "mujeres" que tenían relaciones sexuales extramatrimoniales 
se sentían culpables "eternamente", hasta que encontraban la redención 
moral en el amor verdadero y el matrimonio. Las representaciones de las 
"feminidades transgresoras", por ser sexualmente activas, eran general­
mente identificadas con el ejercicio de la prostitución ( Thomas, 1984). 

La sexualidad en las revistas femeninas juveniles 

En el análisis de las revistas femeninas juveniles hemos encontrado 
cambios fundamentales en las formas discursivas que abarcan el tópico 
de la sexualidad. La mayor parte de los textos que abordan dicho tema en 
estas revistas parten del hecho de que las "mujeres adolescentes" en-
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cuentran en las prácticas y usos eróticos de sus cuerpos una fuente de 
sentido y de definición de sus subjetividades; por esto, en las revistas se 
reconoce que las experiencias y prácticas sexuales ocupan un lugar im­
portante de sus preocupaciones e inquietudes cotidianas. Ahora bien, a 
pesar de que se parte de un conjunto de representaciones de las "adoles­
centes" como sujetos deseantes y con vidas eróticas propias, existen 
múltiples estrategias discursivas que nos permiten elucidar la manera en 
que las formas de organización sociales y culturales del género actúan 
como principios organizadores de la sexualidad y viceversa. 

Sexualidad y género. Diferencias y articulaciones 

Se ha insistido en la importancia de una distinción analítica entre el 
género y la sexualidad. Bien vale la pena, aunque corte un poco el hilo de 
la argumentación, recordar en qué radica dicha distinción. 

El género es un sistema estructurante que organiza la sociedad de 
acuerdo con unos principios de distinción y jerarquización basados en 
"categorías sociales sexuadas" (masculino-femenino). Hay autora(e)s que 
consideran que el género produce estas categorías a través de dispositi­
vos discursivos (es decir, estos significados se construyen a partir de pro­
cesos exclusivamente culturales), mientras otra(o)s consideran que los 
dispositivos culturales de género se constituyen sobre la base del dimor­
fismo biológico o de diferencias psíquicas fundamentales. 

La sexualidad es un dispositivo que organiza los deseos y las prácti­
cas eróticas dentro de la cultura. La perspectiva de la sexualidad como 
un conjunto de discursos, ideas, prácticas y valores cuyo significado se 
establece en el marco de la acción humana y de las diferentes experien­
cias históricas, se conoce como una perspectiva constructivista de la 
sexualidad. Esto quiere decir que los significados y ias formas en que la 
sexualidad es vivida y experimentada por distintos grupos e individuos 
están estructurados por una serie de determinantes culturales y sociales 
específicos; por ejemplo, un estudio en Argentina mostraba cómo entre 
adolescentes de distintas clases sociales existían diferentes actitudes y 
prácticas respecto de la utilización de métodos anticonceptivos - esta es 
la perspectiva utilizada actualmente en las ciencias sociales-. Existen otras 
corrientes, teóricas y terapéuticas, que se inclinan por otro tipo de expli­
caciones acerca de la sexualidad como un hecho derivado de la organiza­
ción puramente biológica de mujeres y hombres. 

¿Para qué volver a recalcar esta distinción analítica? Si bien género y 

sexualidad son dos categorías analíticas distintas, esto no significa que 
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